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Este periódico empezó á publicarse el 5 de Junio de 1834, con el nombre de E H o le tin  d e  M e d i c i n a ,  C i r u -  
gia y  F a r m a c i a ^  y desde I.® do Enero de 1834 lomó el que hoy lleva.

Sale EL SIGLO MÉDICO á luz lodos los domingos, formando cada año un tomo de más de 830 páginas y doble 
número do columnas, con la portada é indices correspondientes.

Tiene por objeto los progresos científicos así en España como en las otras naciones, y las útiles reformas adminis- 
irativas y profesionales, lodo en interés d é l a  sociedad. Para realizar su fin hasta donde sea posible, huirá de 
toda preocupación y esclusivisrao de escuela, procurando enlazar la útil enseñanza de los pasados siglos con las pro­
vechosas lecciones de la actualidad y las tendencias de un porvenir cienlilico cada dia más satisfactorio.
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Se hallan establecidas en la citZía Za JfflyííoZaTKZ, n im . 86, cuarto segundo de ̂ la izquierda, y están abiertas de 9 á 8 todos los no festivos. ‘ '
P R E C IO  D E  L A  SDSCRICION.

y  precio de laanscricion es S pesetas el trimestre en Madrid; 4  el trimestre, e  el semestre v t s  el año en las provincias* «& nesétas 
‘ano en Ultramar y en el extranjero, advirtiendo qne para su pago solo se admite m etánco .-Puede hacerse la suscrición one dará 

v^ncipio en primeros de mes, en las oficinas de este periódico, preíerentemente por medio de libranzas del giro mútiio 6 de’lrtras da 
•fu cobro, remitiendo sellos de franqueo, no del timbre de guerra; ó finalmente, en casa de los comisionados de las provincias ”

Aj c(irre»}}PndenHa; las letras y libranzas se diriyirán á los Sres. Nieto y Mendez A lvaro .AN UN CIO DE LIBROS*
Se anuncian los libros, láminas, folletos y demás 

Perteneciente á librería cuando se remitan los anun- 
acompañados de un ejemplar y  sean projiorciona-

dos al vallar de este. Sí constara la obra de varios to­
mos ó tuviera nn valor especial, se repetirán los anun • 
cios el número de veces qne la equidad exija.

Fétranger seront annoncóes avec la plus grande ponctualité, autant de fois que
remisen double seront au surphis analysées dnns le corps d%

. -A-cheaser les comunkdiions i  MM. N ieto y  Mendez Alvaro, propietaires de «El S i g l o  Medt-
’̂ ^ ^ lle  de la Magdalena, núm. 36, 2.*

« M .  lo s B d ite u r s  et L ib ra ire s  t ro u ve ro n t  d an s ce Jou rna l la  p lu s  g rande  pub lic itó .
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AVISOS NACIONALES MÉDICO-FARMACÉUTICOS.
BAÑOS Y AGUAS MINERALES

de la  F a rm ac ia  G e n e ra l E sp añ o la  de 
Pablo F ern an d ez  Izquierdo, ca lle  de 
P on te jos, n ú m ero  6.

A  p r o fe s o r e s  d o  l o  e l e n e la  d e  c u r a r .

C recien te  el in terés q u e  en  los m é d i’ 
eos desp ierta  la spliCHCiun de la s  aguas 
xniner«les en  «baños y bebidas» p ara  
c o m b a tir  la m u ltitu d  a e  enferm edades 
crónicas q u e  su rgen  con abu n d an c ia  en  
la vida feb ril de las m odernas socieda­
des. y nu siendo  posible qúe to d o s  los 
enferm os c o n e n rra n  á los buenos e s ta ­
blecim ientos que eu  los m anantia les os­
t e n t a  E spaña, h'Cim os ensayos, p rim e­
ro , con las ya ac red itad as  «sales m a ri­
n as  del C antábrico .»  e laboradas p o r 
«Yarlo Monzon,» en  San  V icen te  la  B ar­
q u e ra , p u e rto  de la  provincia de S an ­
ta n d e r , q u e  espendem os á 10 reales pa­
q u e te  para u n  baño, com plem en tado  
con «algas» 6 «yerbas m arinas,»  que 
g ra tis  acom pañan á los paquetes, y cuyo 
éx ito  p a ra  lo m ar los «buño.s de m a r  en 
casa.»  h a  so b rep u jad o á  to d aesperar.za  
y á todo  cálcu lo , y  los m édicos h a n  vis 
to  los buenos resu ltados, no solo en  su s 
enferm os sino  e n  su s fam ilias y en  sí 
m ism os.

D espués, y á in s ta n c ia  d e  m u c h o s  
médicüfí p re p ira m u s  h á  ya t r e s  años 
lo s  «baños su lfu rosos co n ce n trad is .-  
m os» de la F arm aco p ea  Española y el 
«agua  m inera l su lfu rosa»  de la m ism a 
F arm acopea; y p reparam os todos los 
b añ o s  su lfu rosos de las fu en te s  m in e­
ra le s  de E spaña con  sus resp ec tiv as
a g u as , para bebida e n  b o te llas  ó f ra s ­
cos, p ara  baño, 8  reales, y p ara  bebida 
d re á le s ,  y el éx itoalcaozado  pueden  de­
cirlo  los m uchos m édicos q u e  los han 
p ro p in ad o , no so lo  d u ra n te  e l verano  
y  el otoño, sino en  el rig o r del inv ierno  
y en  la p rim av era .

T am bién , á  instancia  de los m uchos 
m éd icos q u e  conoceu  p rá c tic a m e n te  la 
integrídadjeon q u e  e laboram os noso tro s  
c u a n to s  m ed icam en tos  son ú tiles y n e ­
cesarios en  la  te ra p é u tic a  a c tu a l, n e ­
m e s  logrado, á costa  de inm ensos des 
velos y sacrificios, p rep a ra r o tras c lases 
d e  baños y bebidas m in e ra le s , q u e  lle­
nan u n  g ra n  vacio, y son:

«Los baños m inerales ác ido -carbdn í- 
co s  sin h ie rro  » de las fu en te s  m ás acre­
d ita d a s  de Kspaña, en  «cajas d e  sales 
p a ra  un  baño d e  adu lto , 2i reales;» y 
la s  resp ec tiv as  «sales para p rep a ra r la 
bebida» que debe u sa rse  á la  vez que 
lo s  «baños,» y q u e  p u eden  u.-arso sin 
lo s  bañ o s y en  to d a s  épocas, d isp u esta s  
e n  cajas de éO dosis p a ta  60 cuarliilu s  
del ag u a  m in era l, á  30 reales caja .

«Los baños m inerales acídulo carbó- 
jiico s  con h ierro  » de las fu e n te s  m ás 
n o ta b le s  de Espitñ ), en  «cajas de sales 
p a ra  u  > baño .»  24 reales, y las resp ec­
t iv a s  «sales p a ra  p rep a ra r la bebida,» 
ca ja  con 00 dósis, 30 reales.

«Los baños m inerales ferrug inosos 
carbonatados» de las fu en te s  m ás co n - 
e n rr id a s  de E sp añ a , en  cajas de «sales 
p a ra  un baño,» 24 reales, y [as respec 
t iv a s  «sales para p rep a ra r la bebida,»  
ca ja  con 60 dósis, 30 reales.

«Los baños m íricrales salinos» de las 
fu e n te s  m ás renom bradas de España, 
en  cajas de sales p a ra  un baño , 2o rea ­
le s , y tas respeclivas «sales» p a ra  p re - 
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p ara r lu bebida, caja con 60 dósis, 24 
rea le s .

Todos es to s  g ru p o s de «baños y b e­
b idas m inerales»  e s tá n  p rep arad o s con 
lu e x a c titu d  que la ciencia exige y q u e  
los conocim ien tos ac tu a le s  hacen  posi­
ble Cotí «cada baño» v á  la in s tru cc ió n  
conven ien te  p ara  p rep ara rlo s, a s í como 
las «bebidas m inerales»  y con el grado 
de te m p e ra tu ra  á  q u e  se to m an  en los 
estab lec im ien to s de los n iánan tía les; 
te m p e ra tu ra  que el m édico puede a l t e ­
ra r, seg ú n  las condiciones del enferm o.

V eam os ahora las ap licac iones gene 
ra le s  d e  cada g ru p o :

«Baños de m ar en  casa con las sales 
m a rin a s  na tu rd les  del C antábrico .»

Q ue conviene no co n fu n d ir con la s  
«artific ia les , si se  q u ie re  éx ito  seguro . 
P aq u e te  de kilo p a ra  baño de ad u lto , 10 
rea les , las algas g ra tis ; y los n iños, m i 
ta d , te rc e ra  ó c u a r ta  p a r te  da p aquete  
p ara  rada baño, seg ú n  la  edad . Las al­
gas s irv en  para to d o s  los baños y se 
echan todas en el p rim e r baño, sesacan  
ai co n c lu ir el baño  y se vuelven á  echar 
en  los sucesivos, p u es  com o yerba m a ­
rina, siem pre  p re s ta  a l baño princip ios 
so lub les. Las sales se d isuelven  perfec­
ta m en te  en el g u a  del baño que con­
tiene de 12 á 16 arrobas de ag u a , y 8, 
6 ó 4 a rro b as  de ag u a  p ara  los n iños. 
Según su  volum en y  estado conviene 
que d  enferm o en e l baño se fro te  con 
Iris a lgas en  los b u lto s  y c ica tr ice s . La 
te m p e ra tu ra  general es  á ^ilacer, pero 
puede a u m e n ta rse  sí e l m edico  lo cree 
co nven ien te .

No co n fu n d ir e s ta s  «sales n a tu ra le s  
del C an táb rico  y de T a rto  Monzon» con 
las artificiales n i con  im itac io n es . Estas 
sales se  usan en  toda clase de baño ,sea 
m etálico , de m adera , de b a rro  cocido, 
de p iedra, m arm o l, e tc . El ún ico  de^o 
s ita d o  c e n tra l, p a ra  ev itarfa lsificacio  
nes é im itac io n es , es  en M adrid D. P a ­
blo F ern an d ez  Izqu ie rdo . en  su  g ra n  
F arm ac ia  genera l española , calle de 
Pontejos, n ú m e ro  6.

Baños su lfu rosos concen trad ísim os, 
conform es los genera les con la  F arm a­
copea y  los especia les  con los m an an ­
tia les de su nom bre , b o te lla  6 frasco 
para u n  baño de 12 á  16 arrobas, á  la 
te m p era tu ra  q u e  convenga , y s in  m ás 
que desocupar la bo te lla  y m over un 
poco e l agua pa<*a que se mezcle, 8 rea ­
les, y para bebida ag u a  m ineral s u lfu ­
rosa 4 reales bo te lla .

L as  propiedades g en era les  de los «ba­
ños sulfurosos cooceo trad isim os»  to* 
m<do8 en «casa» y de la bebida del ag u a  
m in era l su lfurosa, son  las s ig u ien tes: 
a sad o s  á la te m p e ra tu ra  de v e iu te  á 
c u a re n ta  grados son  m uy escitan tes, 
aceleran  la c ircu lación , p roducen  ardor 
in te rio r y ag itac ió n , p rom ueven  una 
reacción sobre el s is tem a  cu tán eo , q u e  
lleva consigo sud o r y erupciones, in d u ­
cen  estreñ im iento , provocan e l m ens­
tru o  y las hem orro ides y esc itan  lo só r 
ganos g en ita le s . Convienen cal ¡entes en 
In debilidad  y languidez de la acción 
orgánica, cuando la fiebre se m an ifiesta  
floja y algo  inerte , y en  general co n tra  
las afecciones crón icas q u e  no tienen 
carác ter in flam atorio . «Nu convienen á 
las lesiones orgánicas del corazón y ce 
reb ro , g o ta , cáncer y sobreescitaciones 
de los órganos.»

A liv ian  y  c u ra n  los baños su lfu rosos 
lo.s reum as m u scu la res  y fibrosos c ró ­

nicos an tig u o s , m uchas p a rá lis is , in­
cluso la  da cólicos m e tá lico s , las derma­
to s is  s in  g r a n  esc itac io n  de la piel, las 
escrófu las bajo todas su s  form as, las 
ú lceras a tó n ic a s  envejecidas, las reli­
q u ia s  de las h e rid a s  de a rm a  de fuego, 
las re tracc io n es  m u scu la res  y fibrosas, 
a lgunos s ín tom as de la sífilis an tig u a  y 
la s  supresiones de m é u stru o  y hemor­
ro ides. la s  hérpes, sa rn a , e tc .

«Usados los baños su lfurosos»  friot 
de lu  á  19 g rados ó á  la tem peratun 
o rd in a ria , e s c ita n  m ás suave  y lenta 
m e n te  que los calientes,, a g ita n  blan­
d am en te  y con reg u la rid a d  ios sisteuiaa 
nerv ioso  y san g u ín eo  y p rom ueven  inái 
las o rin as  q u e  los sudores. Así fríos cod- 
bieuen los «baños su lfurosos»  á las mu­
je re s  y á  los n iños, y eu  g e n e ra l a cuan- 
to s  te n g a n  u n a  g ra n  m oví ídad ner­
viosa C onvienen fríos en  los mismoi 
casos que los ca lien tes , y  c u ra n  ó ali­
vian en lus derm ato sis  y señaladam eotr 
las h e rp é tic a s , las n eu ro sis  y neural­
g ia s , las escrófu las, los reumatismoa 
crónicos rec ie n te s  y las afecciones pul 
m onares crón icas que p ro v iea en  de 
m e tás ta s is  d e  a lg u n as  derm atosis.

Un f ra s c o s  reales p a ra  un  a d u lto  con 
12 á 16 a rro b as  de ag u a , á  la  tem pera­
tu ra  q u e  convenga a l padecimieolui 
los ñ iños de uno  á  seis años, cuarti 
p a r te  da bo te lla  y de agua, y  de seis 1 
ca to rce  años, m ita d  de la  bo te lla  y 
ag u a  que los adu lto s ,

Es de la m ayor co n v en ien c ia  el use 
del «agua m in era l su ífurosa,»  botellaf 
rea les , q u e  se to m a  eu los m ism os dial 
que el baño y a lgunos d ia s  an tes  y des­
pués de la tanda de es to s  á  la dósis d< 
io s  á ocho onzas u n a  ó dos veces a l diii 
y puede m ezclarse con leche, flor de 
m aiva, liquen , e tc ., e s  diaforética y  ee- 
c i ta n te  y  se em plea  todo el año  parí 
co m b a tir  las m ism as afecciones que 
con  e l baño, el q u e  tam b ién  puede 
usarse en to d a s  épocas. iál a g u a  miD«' 
ra l su lfu rosa  es  usada  con  buen  éxítii 
en  los ca ta rro s  crónicos, tis is , catarro 
p u lm o n al, d e  la vejiga, oido, n ariz , U' 
r in g e , b ronqu ios, y en  fin, de todas la* 
m ucosas y vías, afecciones de la  piaii 
h e rp es , re u m a tism o , go ta , venweOt 
sífilis escrófulas, flujos m ucosos, cuoo 
a l te ra n te  q u e  modifica la  afección ó o' 
e s tad o  de los ó rg an o s y com o específle* 
c o n tra  los hum<;res ó vicios humorales-

Es d e  uso especial tam b ién  el agu* 
m ine'-al su lfu ro sa  á la vez que los ba* 
DOS su furosos, en  las n eu ra lg ias , coo' 
secuencia? del m e rc u rio  p a rá lis is , e**' 
f laq u ec im ien to  y dem acración , dolor^ 
de los huesos, ú lce ras , cáries y necrosi* 
de los h u eso s, afecciones n erv io sas, gaS" 
tro -in te s tin a le s , g ran u lac íu iies  da i* 
fa riu g e , laringe y vagina, do lo r de c<>' 
razón , afecciones u rin arias  y uterin^^' 
c a ta r ro s  d e  in d o ie b e rp é tic a , supresión 
de m e n s tru o , g as tra lg ias  y díspepsia*< 
sa rn a , tiñ a ,  c ica trices, dolores herid^^ 
de arm as de fuego, afecciones d é la  m*' 
triz , obstrucciones v iscera les, oftalmn» 
h e rp é tic a s . Iiisterism o, d iá tesis  úríc») 
clorosis ra q u it is ,  c iá tic a , lum bago, k ' 
p ra  v u lg a r , asm a, t is is  y  hemotipe'* 
p asiv as , y tis is  por sup resión  del m éaí‘ 
truo . neum onía  y  p le u re s ía  crónlcaij 
te n ía  ó lom briz  so litaria , in fa rto s  df* 
h ígado  y d e l bazo, cefalalg ia, g a s tro d j ' 
n ía , a lte rac iones de la  secreción de I* 
bilis, convulsiones, cólicos nerviosoa 1| 
biliosos, n e fritis  calcu losa, in fa rto s  del
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Medicamentos nacionales de la Farmacia General Española de P ablo F ernandez Tzon,E„no.
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igUI
ba* 

con* 
, en- 
lore»

¡^teroy vagina, congestiones linfáticas, 
lombrices, impotencia, etc.

«El baño p a ra  to m a r  los sulfurosos,» 
puede se r  de barro , p ie d ra , m árm ol, 
madera y m etá lico  barn izado  y  puede 
Usarse m etá lico  sin  barn izar, si con 
cluido el baño se  v ie rte  el agua y se le 
friega, poes p erm an ec ien d o  a lgunas 
ñoras en  é l  el agua su lfu rosa , puede 
íorm arse u n  su lfu ro  q u e  d es tru y a  el 
baño. ^

Sabido es que el p rin c ip io  m lneralí- 
zador de todos ios baños su lfu rosos es 
idéntico, variando en  la can tid ad  y en  
la tem p era tu ra ; pero no o b s ta n te , el ser 
Utiles to d as  y  cada una de las varieda­
des en  las afecciones y a  enum eradas. 
Ja esperiencia  ha dem ostrado  q u e  cada 
una tie n e  su  acción m ás pronunciada 
fin unas ú  otras afecciones, y por lo m is­
mo direm os, en  re sú m en , lo m ás im ­
p o rtan te  p a ra  que p u ed a  eleg irse  el 
baño su lfu roso  que m ás convenga de 
los que ten em o s p rep arad o s y  d is 
puestos.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Archena» y los de «Jaraba de 
Aragón,» son especiales en las afeccio­
nes sifilíticas y venéreas, dolores os- 
teocopos ó de los huesos, erupciones 
cutáneas antiguas, úlceras envejecidas 
dala piel,cáries, abusos de la medica­
ción mercurial, neurosis, reumas, pa­
rálisis, etc. No olvidar la bebida ó agua 
mineral sulfurosa correspondiente.

«Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Escoriaza, Salinetas de Novel- 
aa, S. Vícens, Villatoya d Fuentepo- 
drida,» son especiales en los infart .s de 
la matriz, flores blancas, neurosis, era- 
nulaciones de la vagina, etc. No olvidar 
M bebida con el agua mineral corres- 
pondienie.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Prelo, Santa Filomena, deGor 
miliaz,  ̂Villaro, son especiales en la dia- 
tesis úrica, cálculos, catarro vexical, 
gastralgias y dispepsias, infartos vis­
cerales,blefaritis y otorreas ó catarros 
de los oidos, etc. N) olvidar para bebi 
da el agua mineral sulfurosa corres- 
poQdionte.

baños sulfurosos concentradísi­
mos de Frailes y la Rivera, Lacainena 
de las Torres, Cerveradel Rio Alhama,
«on especiales en el herpatismo, tiña, 
saraa, catarros laríngeos y bronquiales 
“8 índole herpótica, venéreo, leucor- 
«a, oftalmía, etc. No olvidar á la vez el 
lj|J*^^^sulfurosa correspondiente para

Loa baños sulfurosos coneentradisi- 
jme de Betelú, son especiales en las 
«erniatosis herpóticas y afecciones de 
«8 vías urinarias; conviene usar á la 

bebida el agua sulfurosa de lo

lan^A L^Sos sulfurosos concentradísi- 
^08 de Montemayor de Bajar, Buveres 
vD A®’ Cadas de Cumie, Carba'lliao 

Carballo, Lugo, Zujar, Ben- 
ó Baza, Aramayona, Chiclana, 

AzÍ a'*®’ Grávalos, Martos, San Juan de 
e o n t . °  especiales
lánfio afecciones reumáticas, cu-lár>r» “i«cciones reumáticas, cu-

prescin-
íes^« mineral sulfurosa cor-
®®Pondienle para bebida.

®u!fuiosos concentradísi- 
ln« y Arechaya-

J  aente Alamo, Gigonza, Lierga-

nes, etc., son especiales eu las afeccio­
nes escrofulosas, herpéiicas-culáneas 
reumas, neurosis gastro-intestinales, 
leucorreas, etc.; debe usarse á Ja vez la 
bebida con el agua mineral sulfurosa 
correspondiente.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Arenosílio, Chulilla, son espe 
cíales además de lo que los anteriores, 
en las úlceras rebeldes y atónicas, cica­
trices doiorosas, etc.

Loa baños sulfurosos co"C entrad ísl- 
mos de Benimarfull, son  especiales en 
las cardialgías ó dolor vivo del corazón.
J hay que usar á la vez en bebida el 
agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Carratraca ó Ardales, son espe­
ciales en las afecciones cutáneas, her­
pes, neurosis del aparato respiratorio, 
m etritis crónicas, escrófulas, esterili­
dad, etc., y se usan á la vez en bebida 
en agua mineral sulfurosa.

Los baños sulfurosos concentradísi­
mos de Elorrio, Horcajo, son especiales 
en las afecciones crónicas del pecho, 
granulaciones de la faringe, et., y con­
viene usar á la vez su agua mineral 
sulfurosa en bebida.

«Los baños nitrogenados sulfurosos» 
déla Puda, Molar, Santa Agueda, Fuen­
te Santa de Gayangos, Guardia Vieja, 
son especiales además de lo dicho en 
todos los sulfurosos, en los infartos vis­
cerales, afecciones uterinas, tisis y he- 
motípsis pasivas que proceden de re­
troceso de herpes, herpetismo, catar­
ros bronquiales y laríngeos,asma, leu­
correa, tisis de causa traumática ó por 
supresión del menstruo, gota, anquilo- 
sis, tumores fríos, tenia ó lombriz solí 
taria, afecciones sifilíticas, granu'acío • 
nes faríngeas por lierpeiismo. afeccio­
nes de la matriz, enfermedades del pul­
món, congestiones líüfálicas. anafrüdi- 
sia ó impotencia, etc., y debe usarse á 
la vez el agua nitrogenada sulfurosa 
correspondiente.

«Baños minerales acídulo carbónicos 
síd hierro» concentradísimos, ó sean Jas 
sales minerales para el baño.

Están en cajas para un baño de adul­
to 24 reales, y para bebida tas sales mi­
nerales acidulo-carbónicas sin hierro; 
dispuestas en cajas con 6j  dósis para 
60 cuartillos del agua mineral, á 3ü 
rea'es caja.

Estos baños y bebidas minerales ací- 
dulo-carbónicos sin hierro, prescindien­
do de la tem peratura que en cada caso 
puede modificarse, su acción es suave, 
moderan y hacen más lenta la circu­
lación y la respiración; regularizan ms 
funciones orgánicas, embriagan á ve­
ces, aumentan las secreciones y más 
la urinaria, modifican el estómago y 
aumentan el apetito, modifican pode­
rosamente la economía, y las secrecio­
nes ácidas quedan alcalinas y la sangre 
pierde su plasticidad. Se obtiene reac­
ción cu los nervios del aparato gastro­
intestinal, apagan la sed, refrigeran y 
estinguen sobre irritaciones. Son ú ti­
les á los biliosos y enjutos de carnes y 
son fúndenles y aperitivos. No convie­
nen á los predisp'iestos á congestiones 
sanguíneas, pectorales ó cefálicas, ni 
deben usarse por los enfermos irrita­
bles. Curan ó a iviau gastritis y en te­
ritis crónicas, gastralgias, vómitos ner­
viosos y desarreglos digestivos, neuro-

n ftd rld , «a lie  de Pantejos, n ú m

sis, interm itentes envejecidas, derma* 
toses por lesión de visceras abdomi­
nales. glicosuria, afecciones del bajo 
vientre, hígado y bazo, cólicos hepáti­
cos cálculos, gota, etc , etc.

Llispuesto el baño con 12 á 
16 arrobas de agua potable á la tempe­
ratura que el médicucrea conveniente 
ó á la marcada en la instrucción que es 
la usada en los manantiales se echan 
todas las sales de la caja, se mueve con 
una pala y en seguida se toma el baño. 
Fara ninos,según la edad, se usa Ja mi- 
tad, tercera ó cuarta parte de la caía.
1 prepararla bebida, que están en cajas con 60 dó­
sis, a 30 rs. caja, y de las que se toman 
cada día de tres á cinco dósis.

«Ahora conviene saber»que tenemos 
dispuestas á todas horas las sales para 
baño y bebida de los «acídulo-carbóui-
eos» sm «hierro» de «Alange,» que ade­
más de las propiedades generales de su 
composición ya dichas, sirven especial- 
inente páralos catarros vexícales, are- 
nillas, reumatismo, cefalalgia, ciáli- 
ca, epilepsia, convulsiones, baile de San 
Vito, amaurosis, restos de sífilis, cólí- 
coa, palpitaciones, etc.

Los «acítlulo-carbónicos» sin «hier­
ro,» de «Alhama de Aragón,» son espe­
ciales en el reumatismo, catarros vexi- 
cales y bronquiales por supresión de 
erupciones, afecciones calculosas, des­
arreglos menstruales, infartos de la 
matriz, asma, hidropesía, hipocondría 
oftalmías, cólicos nerviosos, flojo blan' 
co y muchas parálisis; no olvidarse de 
las sales de Alhama de Aragón, cuyo 
uso para bebida es muy conveniente á 
la vez que que el baño, y la caja de 60 
dó-is para 60 cuartillos, cuesta 3 0  rs 

Los«acíduto-carbónico8 sin hierro» 
de «Caldas de Besaya,» especiales en 
reumatismos, escrófulas, afecciones de 
la matriz, flujos, diarreas crónicas, cis­
titis crónicas, mal de piedra, cáncer 
ninfomanía, satiriasis, anafrodisia in ­
fartos del hígado, etc. No olvidar las 
sales para prepararla bebida.

Los «acíduJo-carbónicos «in hierro » 
de «Melinar de Carranza,» que á más 
de las propiedades de los anteriores, 
son U tiles en los derrames serosos ic­
tericia, impotencia, etc. No olvidarse 
de laa sales para bebida.

L(^ «acídulo carbónicos sin hierro u 
de «Segura de Aragón » especiales en 
las afeccionen de los ojos y de la ma - 
tn z  y ou lodas las enfermedades del

por debí-
hdad ó desórden de las funciones obs­
trucciones de las visceras abdominales 
estreñim iento, primeros grados dé 
amaurosis y  cataratas, desarreglos 
menstruales, etc.; no se puede prescin- 
dii de la bebida, que se prepara con tas

30 .s. caja

Lo.s baños «acídulo-carbdnicos sin 
hierro,» de «Solán de Cabras.» queade 
más de lo dicho en los anteriores, curan 
l'is afeccioues verminosas, la inapeten­
cia, alteracjones de los órganos urina-
k o l v i d a r  las sales para la 
bebidaála vez.

Los baños «acídulo-c.arbónicos sin 
hierro,» de «San Gregorio de Brozas,» 
son especiales, además de lo dicho en 
los anteriores, en las cloro-anemias, y
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deben usarse  ta m b ié n  las salee para la

acídu lo-carbónicos con h ie r­
ro» co n cen trad ís im o s ó sean  «siles  m i­
nerales»  p a ra  p rep ara r 
casa, caja p ara  un  baño, ¿4 ra , y sales 
p a ra  bebida caja  con 60 dosis para p re ­
p a ra r  60 cu a rtillo ? , 30 ra. _
^  Todo lo d icho en los baños m in era le s  
acídu lo-carbónicos sin h ierro , es apli­
cable á  los acídulo  c irbóiiicos coa h ie r  
ro- pero  la acción de eslos es m as p ro ­
n u n c iad a  e n  la s  afecciones en  q u e  el 
enferm o n ecesita  la reposición de p e r ­
didas, la  fo rta leza  de la san g re  y m ayor 
ton icidad  de los «baños acidulo-carbo- 
nicos» con h ie rro  y su s  sales par» I»®" 
b ida tenem os preparadas los de «Alean- 
tu d , H erv ideros de F u en san ta ,»  M ar- 
m olejo .N avalp ino , P uerto llano  y Villa- 
vieja de N u les, titile s  adem ás de lo  d i­
cho en los acídulos sin h ierro , en el es- 
corbulo. afecciones gástricas  de c a rá c ­
t e r  nervioso, ú lceras sórdidas, s ín to m a s  
secu n d ario s  y te rc ia rio s  de la s iü iis, 
an o rex ia , p iro x is , cardialg ía, g a s tro d i-  
n ia, h ep a ta lg ia , dolores n e frítico s , cío 

'  ro s is  leuco rrea  atón ica, am enorrea, es­
te rilidad , afecciones espa^m ódicas, v é r ­
tig o  , caquex ias co n secu tiv as  a  las 
in ierm iten ies, afecciones por debilidad  
en  la infancia y siem pre q u e  convenga  
dar v ida  y acción a l s is tem a  sanguíneo , 
litia sis  y varios m ales u te rin o s  y c u tá ­
neos- son  poderoso reso la liv o  p ara  los 
in íartos d e l hígado, bazo y ovario: ú t i ­
les en  la im potencia , e tc . No o lvidarse 
á la  vez que de las «sales» p ara  el baño, 
c a ia 2 4  rs , la s  sales p a ia  jipreparar la 
bebida, ca ja  con 6 > dosis, 3ü rs., que  es 
m uy conveniente u sarlas  á la vez ó so­
las v en  cualquier época del año.

«Baños m inerales fe rru g m o so s-car- 
bonaiados concen trad ísim os,»  ó sean 
«sales m inerales ferrug inosas»  p a ra  el 
baño , caja p a ra  un  baño, 24 rs ., y caja 
de <;ales d isp u es ta s  p a ra  bebida con 60 
dósis p a ra  60 c u a rtillo s , 30 rs

Sus propiedades g en era les  son dar 
ton ic id ad  á los te jidos  y p ro d u c ir efec­
to s  as iringen tes; au m en tan  el apetito , 
e s tr iñ e n  el v ien tre  y enneg recen  las 
m a te r ia s  fecales, condensan la san g re  
V d an  ac tiv id ad  y p le n itu d  al pulso , 
¿onrosean  el ro s tro  y p rom ueven  las 
o rinas. C onvienen esto s  «baños» y «be­
b ida  » cuando se qu ie re  e n to n a r  la 
f ib ra ’a u m e n ta r  la p lasticidad d é la  s a n ­
g re  a c tiv a r  las funciones asim üalnces, 
el cíilor general y la s  fuerzas m uscula- 
res  oDañan á lo s  p letóficos,»  á lo s  «ata 
cados del pecho» y á  los que «padecen 
desorganizaciones» on las v isceras del 
vientre. C u ran  ó alivian en  las leuco 
fl^umasias, las c lorosis, losflu jos muco 
sos a tónicos, la am euorrea. las h em o r­
rag ia s  pasivas la a ton ía  del estom ago 
é  in te s tin o s , las caquexias y m uchas 
neuroisis de las señoras y de los n in o s . 
U na caja de sales de ..4 rs. es para un  
baño de adulto  de 12 á  16 a rro b as  de 
agua á la te m p era tu ra  q u e ju z g u e  c o n ­
ven ien te  el m édico, ó á  la q u e  m arca 
el m anan tia l respectivo , se m ueve  con 
u n a  p a la  y se e n tra  enseguida en  el 
b a ñ o ' p a ra  niños m itad , te rc e ra  ó cu a r­
t a  p a r te  de las salea y agua, según su  
pHa^ V voiúm eo. A la vez se u san  las 
sa les  p a ra  bebida, dispuestas en  cajas 
con 6 . dosis, a 30 rs ,, y  se to m a una 
dósis u n a  h o ra  a n te s  de cada com ida.

«Ahora veam os» los baños y beb idas 
«m inerales ferrug inosos carbonatados»  
que tenem os d isp u esto sd o  b uencalien- 
te ,  G raena, L an ja ro n , Mala_o Malaha, 
en  cajas de sale» para un  baño, ¿4 rs ., y 
p ara  bebida con 6 ) dosis, 30 rs., los qqe

los de A lham a d e  G ranada, A 'ham a de 
M urcia. A lm ería ó S ierra A iarailla, A l­
zóla ó U rberroaga de Alzóla. ArnedíUo, 
A rteijo . Bussot ó Cabeza d e  Oro, Caldas 
de M o n tb u y , F ile ro  (v iejo  y u u ev o ). 
F o r tu n a , La H erm id a , Sacedon ó Uealp¿ra bebida con 6 ) dosis. 30 rs., los qqe L?bel;; Trillor^^^^

p álm en te  accesos, hem ip leg ía  sin indicios de

» n d c L r r e ^  card ia lg ías d ispepsias en le -
s in e s te n u a c io n , üesnrr g .  raleias cólicos nerv iosos y b iliosos,
M  ^  las gas^tro-enteritis crón ica erisipela  habí -
la lg ias  eróm e q  , j ¿ ja r, tu a l, d iviesos c o s tra  lactea, v é rtigos.
E s  Y ^ d fs e n w íís c ^ ó S ^ ^  S s t^ r lsm o . d isen teria , h ep a ta lg ia , m elena, h em o r-  

afecciones « r ó ^ a s  4® ^ h'ay e n  loa baños m i-
gestivos, epi P * g¿.jincas é in- nerales salinos.de Loeches (La Marga­
res, leucorr , emnobreciinientol rita), que son salinos sulfatados, sodi-
te s tiiia .e s , j ^  I co-inagnesiados ó su lfa tados fríos, q u e
de o rg an izac ión , u san  á  la te m p e ra tu ra  o rd in a r ia
les p ara  bebida que es cscnciaiib m ,oque puede  au m en ta rse  se g ú n  con-

fnles concentradísimos.» venga, en las dermatosis, infartos visee -
ó sean sales min P‘*‘ y para Inés escrofulosas, oftalmías, úlceras é

t? Hp . r̂esMnÓO dósú,^24rs. infartos ganglionares, eczema, impeti-

cu ación y a veces p u rg an  m anifestaciones c rón icas de la s íd lis .
nar, «at m u ían  e tubo lu t  chorro  y en  baño, que pue-
m e n tan  la  sec^reemn bi { J t^ s i .te r a a  de d u ra r  de mediá á u n a  hora , u n a  vez 

^ ? « l ¡ E E  T a r r y  L b id a  se a l d i a y  d e 7 á  15 baños y  en  bebida, 
cu tán eo ; V  in e rc ia  en la ac - ta l com o dice la in s tru c c ió n  q u e  acom -
usan  en S t u c i o n  fie- paña. Caja p a ra  baño 16 rs .. y  p a ra  pa-

S c T U v e r s i o u ^ ^ ^ ^ ^plétora! Dañan si hay suscepUbilidad 2 reales. ____
nerv io sa  ó irritación  pu m ona g as  re su m en , los señores m éd icos

hftño5 salino3 y h eb id acu an d o  se d isponen  ya de u n  a rsen a l de m edios 
usan  frlos en  bebida esc ilan  m oderada, te rap éu tico s  para co m b a tir , según  exi­
s t a  r ^ r X l ^  a lg o d iu ró  g e  la c iencia , u^u llitud  de en fe rm ed a - 
M?as V sm íoríñcüs, y en baño ob ran  en  des crónicas que en  e s ta  época del ano 
ninnnrciQü de SU te m p e ra tu ra  y fo r ti  se com batan con las aguas y banos m i-  
H p n n E n tam eu te  el organism o,calillan- nerales, y com o no es posible que to- 5 X E c i l a c i o n e s  del s is tem a  dos los enferm os v ay an a  los m a n a n tía ;

J  L p Í pS o le s , creem os hacer u n  g ran  serv icio  a
^^r*AT iRNTBS cu ran  Ó alivian reu m as los m ódicos y á los enferm os qu^e de 
m u s o l ™  y a ñ S o s ,  paráli»i8, . a -  U sU  m anera  vencen  to d as  la s  d .fle n l-

r t ' m  t S e s “g S ? c “;s^ n L ™ 0- ‘ ’ S h o s  de los m édicos y ciru janos 

S s  e u r a n ^  ‘ e n  cau sa r-

= 2 | S Í | H i| | Í s ^
baño c o n ^ 2  á 16 arrobas de ag u a  p ara  puede hacernos las adverten c ias  quDdllü UUIJ -----* *
ad u lto , y m itad , te rcera  ó c u a r ta  p a rte  
Ha sales V agua p a ta  n inos, se g ú n  la 
edad. Las cajas de sa les  para bü dosis 
con q u e  se p rep aran  60 cuarnllo» de be- 
b id a% u esia ii 24 rs.. y  se to m a n  de 3 
á 5 dósis a l día según en la instrucción

^^A hora  conviene fijarse  en qué b a­
ños de m inera les  salinos, á 20 r s  caja , 
sales para u n  baño y sa les  p a ra  la be 
b ida  á  24 rs. ca ja , tenem os p reparados

crea o p o rtu n as . , .
Todos los baños y aguas a q u í  indica 

dos lleviiii su  m étodo y aplicaciones.
U nica y exelusivam ento  se  elaboran 

y expenden la s  aguas y baños m inerales 
indicados en  la G ran Farm acia general 
K sp n ñ iU d e  Pablo F ernandez Izquier 
do M adrid , calla de Pontejos. n u m . 
qu ien  p rév io  abono de im porle Y P° 
ios rem ita  por ferro ca rril u  otro con 
dúcto análogo donde se le determ ine-

SliMlrid^ e n lle  d e  FoM teJoSt n iiiu *

..«í
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R E V IST A  D E  L A  SEM ANA,—Solenme inauguracion.-Socie- 
dades cientíticas. — U n nuevo colega, —SECCION D E M A­
D R ID .—De la materia orgánica en las aguas termales.—Congreso 
médico andaluz.—SECCION PR O FE S IO N A L .—Más sobre ar­
reglo de partidos. — L IT E R A T U R A  M É D IC A .—Hidrología 
médica por el Dr. D . Anastasio García López.—PR EN SA  M E­
D IC A .—E l xanthinm  spinosnm contra la  rab ia.—Nuevo proce­
dimiento para la alimentación forzada de los enagenados.—El 
cautchouc en cirnjía.—P A R T E  O F IC IA L .—Real Academia de 
medicina de M adrid: Sesión literaria del día 9 de Marzo de 1870. 
—Discurso pronunciado en la inauguración de las sesiones de la 
Real Academia de Medicina de Madrid, en el año de 1876, por 
D . Basilio San M artin, académico numerario de la misma.— Ga­
ceta de la zahid pública ,—Estado sanitario de M adrid.— Crú- 
n ica .—Eziafeta de los partidos.— Vacantes.—Amincios.
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S o l e m n e  in a u g u r a c ió n .—  S o c ie d a d e s  c ie n t í f i ­

c a s .— U n  n u e v o  c o l e g a .

E l dom ingo, á la  una y  media de la  tarde, se ve­
rificó la apertu ra  de la  Escuela práctica de Histo­
logía., experimentador biológica é Aistoquimia en 
el paraninfo  viejo de la  U niversidad C entral, á 
cuyo acto concurrieron g ran  núm ero de profeso­
res y  alum nos do nuestra  facultad, y  algunos im­
portantes hombres públicos, deseosos de contribuir 
con su  presencia á  dar m ayor explendor á  esta 
fiesta científica y  escuchar la  lectu ra  de discursos 
ta n  bellos como los que por precisión habían de 
pronunciarse conocidos los nom bres de sus au to­
res. Como es costum bre en  ta les casos, el secreta­
rio, D. Gregorio Saez y  Dom ingo, leyó u n a  Memo­
ria  en la  que, después de pasar rev ista  á los dife­
ren tes trabajos realizados du ran te  el pasado curso 
y  á  las peroraciones en sus varias sesiones pro­
nunciadas, se ocupaba de lo referente á  la  in s ta ­
lación de la  Escuela prácticay objeto predilecto de 
la  Sociedad cuyo nombre llevaba en aquel in stan ­
te. E l Sr. Saez dedicó tam bién u n  tribu to  de con­
sideración á  la  memoria de uno de los sucios fun ­
dadores, prem aturam ente arrebatado á  lacieucia ; 
e l Dr. Delgado Jugo , cuyo nom bre no se borrará 
de nuestra  m em oria en  tan to  que h ay a  u n  ser p ri­
vado del don precioso de la  v is ta , en  tan to  que 
haya que ra sg a r el denso velo que á  m uchos ocu l­
ta  las m aravillas de la  creación.

Term inada la  lectura de la  Memoria de Secre­
ta ria , ocupó la  presidencia el Sr. M aestre de San 
Juan , y  el presidente, Exemo. ó limo. Dr. Del Bus­
to, dió principio, con v igorosa entonación y  con 
seguridad ta l  que más que Icido creyérasele pro • 
nunciado, á  la  de un  estenso discurso cuyo tem a 
era: Del destino de la doctrina celular en las teo­
rías medicas reinantes. Si en  nuestra  paleta  hub ie­
ra  colores ta n  brillan tes como en  la suya, y  fuera

como el suyo tan  diestro nuesti*o pincel, á  fuer de 
leales y  sinceros ensayáram os trazar un  boceto de 
trabajo tan  delicadam ente escrito y  con tan ta  p u l­
critud acabado. Mas no teniendo á  nuestra  d ispo­
sición sino toscas y  destem pladas plum as , sólo 
podemos decir á  nuestros lecto res, que sentim os 
de todas veras no poderlo tra s lad a r ín tegro  á 
nuestras colum nas, por su m ucha esteusion y  por 
la  m ultitud de m ateriales que tenem os acum ula­
dos. Eu la  rápida lectura que de algunos , uo to ­
dos, de sus párrafos hizo el au tor, apenas si la  be­
lleza, am enidad y  valen tía  del estilo consintieron 
que nos fijáramos en la  parte sustancial del e s ­
crito. ¡Tal es la g a lan u ra  que en  todos ellos cam ­
pea! Por lo dem ás, nosotros tam bién, como el doc­
tor Del Busto, deseamos que la  Escuela práctica 
ese dia in a u g u ra d a , sea el púlpito de la verdad 
que encierran las novedades del dia, y  á  la  vez el 
confesonario do los e rro re s , que s irv a  de aviso á 
los que piensen n av eg ar por los mismos m ares; y  
así como al te rm inar la  lectura de su escelente 
discurso se apresuraron  todos á  fe lic ita rle , nos­
otros, desde el modesto rincón en que escribim os, 
nos apresuram os tam bién á  hacerlo , como es me­
recedor quien con fé inquebrantable y  legítim o 
entusiasm o procura el adelantam iento de n u estra  
ciencia.

—La presente sem ana h a  sido ta n  fecunda, que 
á poseer m ás espacio llenaríam os buen número 
de cuartillas sólo con la  relación de las sesiones 
habidas en  los centros científicos. E n  la  que el 
dia 28 se verificó en  la  Academia Médico-Quirúr­
g ica, continuó la  discusión acerca del tra tam ien ­
to del crup, y  aunque el tem a estaba suficiente - 
m ente tra tado , todav ía el Sr. Sancho pronunció 
algunas palabras sobre dicha afección, que consi­
deró en su  principio general, y  luego local; en u ­
merando los tres  periodos en que la  consideraba 
dividida Valleix, y  el tratam ien to  que á cada uuo 
oponía. Aunque eu  concepto do dicho señor 
académico, el crup es incurable y  no reg is tra  la  
ciencia u n  solo caso de curación, por lo cual croo 
inú til la  traqueotom ía y  todo otro medio te ra ­
péutico, dijo que prefería y  conceptuaba como 
más indicado.? los tónicos, los antisépticos y  tam ­
bién los calom elanos para d ism inuir el estado de 
plasticidad de la  sang re  que d a  lu g a r á  la  form a­
ción de las falsas m em branas. El S r. Montes in ­
sistió luego en las ideas vertidas en  sus an terio ­
res discursos, y  habiendo pasado las horas de re ­
glam ento se levantó  la  sesión, que por cierto es­
tuvo, con disgusto  nuestro, bien poco concurrida. 
E n  la  ex trao rd inaria  que el domingo celebró ol
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ÁtQMo aluwios internos^ se d istribuyeron los 
diplom as á los señores socios y  pronunciaron bre­
ves frases, anim ándoles á proseguir por el camino 
que hablan  emprendido, nuestro distinguido cola­
borador, el activo decano de la  Facultad  de M edi­
cina, y  el Sr. Tejada y  España, nuestro  m uy aprc- 
ciable amigo.

E l mismo dia tam bién term inó en la  Sociedad 
fisiológica escolar  ̂ de cuya inauguración dimos 
cuenta á su debido tiempo, la  discusión pendiente 
acerca de la  influencia del sistem a nervioso en la  
circulación, y  elegido presidente el Sr. Fernandez 
Gómez, pronunció un  discurso de gracias que me­
reció unánim es aplausos de cuantos tuvieron la  
dicha de escucharle. Por fin, y  dejando á u n  lado, 
por no a la rg ar demasiado esta R ev ista ,Z oíw ío/íí- 
n s  médicos que se reunieron el lúnes para ocupar­
se de una Memoria presentada sobre las Heridas 
6)h general, diremos que en la  Real Academia de 
m edicina, el jueves, después de hacer a lgunas co­
municaciones los Sres. L lórente y  Calvo, term inó 
el distinguido profesor de la  escuela de Farm acia, 
Sr. Saez Palacios, su  interrum pido discurso, v ind i­
cación de los cargos que al parecer se habían di­
rigido á la  quím ica por algunos señores acadómi- 
cos,,y  rectificó acto seguido el Sr. Ruiz Salazar.

— A ntes de abandonar la plum a, cúmplenos co­
mo buenos compañeros saludar a l nuevo colega 
que, según el prospecto que á  la  v ista  tenem os, 
debe ver m añana la  luz  pública. Bien venido sea 
a l estadio de la  prensa A7 Progreso médico, y  
Dios lo dé la rg a  y  próspera vida para contribuir 
como anhela «al descubrim iento de u n  horizonte 
no ta n  cargado de espesas brum as como aquel en 
el que hoy  se debilita el ejercicio de nuestra  im ­
portan te  c lase .»

Con este son y a  dos los colegas que en lo que 
vá de año h an  venido á  reforzar la  prensa profe­
sional. No se d iga luego que en  España no h ay  
afición á  leer n i menos á escribir, y  no se h ag a  á 
los médicos el cargo de que no ayudan á sostener 
periódicos que les tengan  al corriente de las no­
vedades que en la  ciencia ocurren.

D e c io  Ga r l a n .

MADRID 7 DE MAYO DE 1876.

DE LA MATERIA ORGAHCA E i  LAS AGDAS TERMALES.
(C o n t in m c io n .)

Su influencia en el desarrollo de los séres orgánicos y en j 
el tratamiento de cieitaA dnlRnî íasde ciertas dolencias.

Uno de los hechos que más preocupa en la actua­
lidad á los hombres de ciencia, es averiguar ei ori­
gen de la materia orgánica,^ asunto que ha motivado

serias y hasta acaloradas disputas entre los partida­
rios de la teoría evolutiva que parten, ó por lo me­
nos deben partir, siendo consecuentes con su doctri­
na, de la generación espontánea, y los defensores de 

 ̂ la creación; y sin embargo, á ninguno de ellos se le 
ha ocurrido citar en su apoyo un hecho de la más 
alta significación y que bien interpretado pudiera 
esclarecer notablemente el asunto. ’

Me refiero á la presencia en casi todas las aguas 
minerales, según lo acredita la química y la micro- 
grafía, de una sustancia particular designada coa 
los nombres de materia orgánica, materia vegeto­
animal, materia grasa orgánica, y en estos últimos 
tiempos llamada baregina, glerina, mejor mucosi- 
na, sulfurina, etc., por haber observado que sus ca- 
ractéres, lejos de ser siempre los mismos, varian de 
una fuente á otra.

Todas las aguas termales contienen tan singular 
sustancia, que se modifica muy pronto de mil mane 
ras distintas, la cual existe también en las aguas de 
los manantiales comunes, de los ríos, del mar y has­
ta en la de lluvia, y aun cuando no pueda asegurar­
se que todas estas materias sean idénticas, se obser­
va no obstante en todas ellas una gran tendencia á 
combinarse con la materia mineral que llevan las 
mismas aguas, y á organizarse afectando tan pronto 
el aspecto vegetal, como el de animales de tamaño 
infinitamente exiguo y de una gran simplicidad or­
gánica.

Las aguas que contienen esta sustancia en cierta 
proporción son suaves y jabonosas al tacto, siquiera 
la ebullición, por delicada que sea, las hace perder 
este carácter, siendo por otra parte difícil obtener 
en estado de pureza la materia en cuestión. Sin em­
bargo, la materia existe en muchas aguas, según 

•puede observarse con el microscopio solar, pues eva­
porado el líquido por la influencia del calor, aparece 
en el porta-objeto una pequeña membrana de aspec­
to gelatinoso, que adhiriéndose al cristal por sus 
bordes en toda la extensión que ocupaba antes la 
gota, se dobla de mil maneras, se desgarra y pliega 
hasta que la desecación se ultima. Este experimento 
se ha practicado con brillante éxito en las aguas de 
Moüt d‘or y de Neris; estas últimas contienen una 
gran cantidad de principio orgánico que se solidifica 
muy pronto por la acción del sol; si aquella se con­
centra por una delicada evaporación, dá también 
como resultado una membrana gelatinosa, si bien 
las sales que el agua contiene aparecen de tal mane­
ra reunidas por una cristalización confusa, que 
ocultan los pliegues y movimientos de la membrana, 
la cual, distendida por sus bordes, se deseca y rompe 
en breves momentos.

La materia de que se trata aparece en el agua de 
dicha fuente, lo mismo en el acto de salir que cuan­
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do está ya fría y aun transportada ó conservada du­
rante largo tiempo, con tal que haya sido tomada 
con precaución dentro del hervidero mismo; de lo 
contrario, y en el momento en que se pone en con­
tacto con el aire y la luz, desarróllase una verdade­
ra organización en aquella sustancia que, según Le- 
coq, pudiera considerarse como singular matriz de 
las creaciones espontáneas de nuestra época.

Constituye con efecto uno de les principales ras­
gos de esta sustancia esa tendencia á organizarse 

8ta el punto de que, según el mismo autor, sin 
gérmenes preexistentes (esto es precisamente lo que 
falta demostrar), se transforma aquello en organis- 
2108, los unos, en corto número, en la oscuridad, y 
la mayor parte bajo la influencia de la luz, la cual 
determina siempre la formación de una materia ver­
de ó roja, como se observa en la fuente de Neris y 
en la de Plombiéres, según Jutier y Lefort. En el 
baño romano de esta última, cuando el agua de la 
fuente principal está completamente al descubier- 

obsérvase una abundante producción de confer­
ías, parte de las cuales se extienden por la superfi- 
lae del agua, adhiriéndose las otras á las paredes y 
'uelo, que por esta razón se ponen muy resbaladi­
zos. El desarrollo de estas confervas se verificaba 

tal rapidez, que era preciso vaciar y limpiar el 
'®ño, por lo menos cada ocho días. Este hecho pa- 
ece confirmar la observación de que esta materia 
'ígánica es más abundante y más análoga á la orga- 
uzacion en las aguas minerales que en las fuentes 
’ODQunes.
Las aguas de Louesche ofrecen también en el 

'Unto de salida una sustancia verdosa, nitrogenada, 
^aeliforme, que pudiera tomarse á primera vista 
ouio análoga á la baregina de las aguas sulfuro- 

pero examinada al microscopio no es otra cosa 
'Zuo una reunión de oscilarías de 1/400 de milíme- 

de diámetro, como se encuentran también en 
J'los aquellos puntos bañados por las aguas de 

*®gaéres de Bigorre.
León Soubeiran da el nombre de glerina á esta 

Yugular materia de las aguas sulfurosas, que se 
Jíesenta en estado amorfo y organizada. Examina- 
 ̂uon el microscopio la del primer estado, no se en- 

uentra rastro alguno de organización. En cuanto á 
|u dice el Sr. Turpin que ofrece una especie 

mucosa, caótica, formada de una gran 
nulidad de partículas orgánicas, trasparentes, sin 
 ̂ ni el movimiento propio de las mónadas, par- 
‘“ulas que proceden sin duda de numerosos restos 

utntus de organizaciones minerales ó vegetales 
®uedentes. A  esto contesta Lecoq, que cuando 

*zste la materia orgánica primitiva sin trazas de 
Sanizacion, en aguas que proceden del granito y 

^  rocas cristalizadas, ocurre preguntar de dón­

de pueden proceder esos pretendidos organismos, 
atribuyendo él mismo esta opinión á la falsa idea 
que algunos tienen de las aguas minerales quel 
consideran producto del lavado de los terrenos que 
atraviesan.

E l Sr. Durocher hace proceder la materia orgá­
nica de las aguas de los Pirineos en particular, de 
los restos orgánicos que contienen las rocas pa- 
leozóicas que aquellas recorren en su marcha sub­
terránea, á lo cual replica Lecoq que las aguas 
minerales, si tuvieran que disolver las diversas sus­
tancias que contienen, hace ya tiempo que hubieran 
dejado de sacarlas al exterior. E l argumento no me 
parece demasiado fuerte por no ser fácil calcular la 
cantidad de dichas sustancias que los terrenos pa­
leozoicos contienen, sobre que Durocher no atribu­
ye exclusivamente á dicha causa la materia orgáni­
ca de las aguas minerales, sino que dice terminan­
temente que las aguas al descender á grandes pro­
fundidades contienen como todas las de filtración 
materias orgánicas que toman también después, ó 
sea al atravesar de nuevo las capas superiores del 
terreno hasta llegar á la superficie. Por otra parte, 
añade el mismo en la nota inserta en el Boletín de 
la Sociedad Geológica^ tomo lO, 2.* serie, la espe­
cialidad de los cuerpos orgánicos ú organizados, 
propios de las aguas sulfurosas, como la baregina 
y la sulfuriua, la determina la acción do los princi­
pios minerales de dichas fuentes sobre las materias 
orgánicas que en ellas existen.

El Sr. Lecoq considera, por el contrario, la ma­
teria orgánica de las aguas termales como una com­
binación de elementos existentes en el interior del 
globo, y puntos en condiciones iguales á las de las 
diversas sustancias que las acompañan; después de 
lo cual se pregunta él mismo si sería este el medio 
empleado por la naturaleza para esparcir sobre la 
superficie terrestre la materia orgánica necesaria 
para los primeros sérea vivos, á quienes hace depen­
der el autor de otras materias organizadas en des­
composición, que ciertamente no podían existir an­
tes de la primera creación orgánica. Fundado en tan 
incomprensibles premisas; dada la reconocida ilus­
tración de Lecoq, dice que todo le confirma en la 
idea de que esta materia orgánica, cuya cantidad 
hubo de estar en otros tiempos en relación con ej 
inmenso desarrollo de las fuentes termales, fue el 
principio de la organización en la tierra, y á conti­
nuación dice: «Si existen hoy, como creo, genera­
ciones espontaneas, estas se realizan en las^guas 
minerales y en las del mar que contienen en su seno 
dicha sustancia orgánica primitiva, ó bien las obte­
nemos á voluntad en las infusiones, añadiendo al 
agua pura algo de materia orgánica, sin la cual la 
vida no puede existir.

UJ
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He calificado antes de estrañas las premisas que 
sirven de base á este razonamiento, porque creo que 
precediendo en la creación el reino vegetal al ani­
mal, no por generación equívoca, sino por libérrima 
y suprema voluntad del Creador, la cosa se explica 
de una manera muy natural, y sin necesidad de ape­
lar como principio de la vida á esta sustancia estra­
da que llevan las aguas minerales. Con efecto, con 
sílice, potasa, sosa, magnesia, y algo de cal en el 
suelo, ácido carbónico, luz y calor en la atmósfera, 
podian perfectamente vivir y desarrollarse los pri­
mitivos vegetales, sirviendo despuea sus despojos de 
alimento al reino animal, que muy luego apareció; 
siendo más natural que esta sustancia organizable, 
si se quiere, se presentara en las aguas minerales, 
más bien después que antes de ocurrir estos suce­
sos. No diré que esta, que no pasa de ser una hipó­
tesis, valga más que la emitida por tan ilustre geó­
logo, pero sí me parece más natural en razón á lo 
que él mismo dice de que la vida sólo de la mate­
ria orgamca se mantiene.

Tratándose de operaciones naturales ocurridas en 
tiempos muy anteriores á la existencia del hombre, 
claro es que sólo en hipótesis podemos fundar el ra ­
zonamiento; pero al menos que éste se funde en he­
chos conocidos, y no en operaciones químicas veri­
ficadas eu la profundidad de la tierra, que Lecoq su­
pone, pero no explica.

De que la materia orgánica ú organizable que 
presentan hoy las aguas minerales, ofrece gran ten­
dencia á organizarse; se pueden citar muchos ejem­
plos, si bien es difícil determinar la parte que en 
ello toman el oxígeno de la atmósfera y la luz, así 
como tampoco jiuede demostrarse la no existencia de 
gérmenes preexistentes, en los terrenos que las 
aguas recorren en su trayecto. Eu manera alguna 
puede dudarse que Cotta haya encontrado seres mi­
croscópicos en las aguas de Carlsbad, y que Dumas 
y Dertrand los hayan visto también en los manan­
tiales de San Nectario, pero con más frecuencia la 
transformación se verificaen sustancias vegetales, de 
las que casi todas las aguas minerales ostentan eu 
forma de filamentos como mucilaginosos, primero 
incoloros, y luego tomando una coloración verde 
más ó menos pronunciada.

E l agua del mar, aunque ménos rica que las mi­
nerales, ofrece también estas especies de creaciones 
cuyo origen es muy difícil determinar. Obsérvase 
con frecuencia que las aguas de los recipientes de 
las salinas toman un bello color rosa claro, con re­
flejos violados ó de un rojo anaranjado ferruginoso 
con una especie de espuma del mis_mo color en los 
bordes. Mr. Dunal, que estudió cuidadosamente 
este fenómeno, dice haber visto, á pesar de lo salado 
de las aguas, que se desarrollan en ella numerosos

globos esféricos muy pequeños, que parecen ser 
verdadero protococcus, al que él llama salinui  ̂
otros que considera como hcematocoocus, distinto
H. Nsld'u, que tiñe de rojo los almajares turboí 
del Slewlg.

Supone, sin embargo, este eminente botánii 
que estos dos géneros no constituyen sino una re 
ma planta que, siendo protococcus eu su prim 
edad, se convierte, en un período más avanzado 
desarrollo, en hcematocoocus.

Si la materia orgánica de las aguas actuales pos 
la propiedad de organizarse y de adquirir cierto i 
go en la escala de las creaciones animales y vege 
les, ¿qué no sucedería cuando las aguas minero 
males s@ escapaban de todas las grietas del sai 
arrastrando considerables cantidades de esta matei 
hoy tan rara ó poco abundante? Eu dicha é ĵoca 
hemos suponer, añade Lecoq, que si la materia 
gánica no se transformaba en séres vivos, debió, 
lo menos, contribuir eficazmente á su desarrollo, 
otra parte, las aguas termales debian llevar coi 
hoy cierta cantidad de sales de sosa, viviendo loa 
res eu aguas más ó ménos alcalinas, circunstan 
que hubo de ejercer grande influencia eu su dea 
rollo y vitalidad. La acción química que los álci 
determinan eu nuestros humores, y la propiei 
que tieueu de combinarse con la materia orgáiii 
hace süspecharque su presencia debía aumentar c
siderablemente la energía vital.

(Se concluirá.)'

—.«l.|*»v\AAAAAAA/VŴ^̂■■■̂

COiNGRESO MÉDICO ANDALUZ.

Sr. Director de E l  S ig l o  M e d ic o .
Lu sesión de la mañan.a del dia 5 de Abrii, se eneoii 

ba especialmente destinada á los asuntos de higiene y S 
logia. En este concepto comenzó el Congreso sus 
este dia, por el tema de la organización sanitaria dt 
grandes c iudades, acerca del cual lej’ú el Sr. Pi 
una Memoria dividida en tres partes. Al terminar la le 
ra déla primera, el Sr..ChiraU usó de la palabra para 
mar la atención del Congreso acerca de los tardíos y 
sos auxilios que se prestan en Sevilla á los ahogados J 
ñaló como ocasión muy abonada para que tuviesen uu 
sultadü práctico los trabajos del Congreso, la presente í 
tüiqar algún acuerdo sobre este punto interesante.

Dijo que para atender á él el Ayuntamiento de Se 
Iiubia acordado en una época ya lejana la adquisicioe 
todo cuanto fuese necesario para organizar el servicio ne 
sario en consonancia con lo que exigen los últimos ad«l' 
tus do la ciencia, y extrañándose no so hubiera reab* 
aun, propuso se aceptase el apoyo moral y material ofre'̂  
por el Municipio, rogándole á nombre del Congreso 
luz, se pusiese en práctica el acuerdo ya tomado por ¡i? 
lia corporación y cuya realización era ardientement'J 
soada, tanto por ol buen nombre de-la localidad, 
por los fueros de la filantropía.

El Sr. T luiüti propuso que no se procediera á la 
de la segunda parte de lu Memoria del Dr. Pizarro sin 
mar una resolución sobre aquel punta, que incidentaln’ 
talmcnto había surgido de laprim cra,.y hecha por el
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presidente la pregunta de si se tomaban en consideración las proposiciones del Sr. Gliiralt, se acordó anrmaíivamen- te por unanimidad, así como se confirmó, de esta misma manera, la elección do una comisión compuesta de los se­ñores Cliiralt, TuiionyCaro, para que estudiíise las bases en que habla de elevarse la comunicación al Municipio.Continuó la lectura do los trabajos del Sr, Pizarro que en la segunda' parte so ocupó de las reformas sanitarias bajo el punto de vista del origen de su iuiciativa, afirman­do que deben provenir del Gobierno asesorado por las cor­respondientes Juntas consultivas; especificaba luego las atribuciones de estas, hablaba de la creación de inspectores sanitarios, indicando sus clases y atribuciones, y entraba después en las cuestiones referentes á las endemias y epi­demias, proponiendo los medios de desterrar aquellas y prevenirse contra estas.Habiéndose aplazado la discusión de esta memoria hasta terminarse la lectura déla tercera , procedió el Dr. Pizar­ra á ella, que se intitulaba de la  v ir u e la  y  de
la s í f i l is .  En ella ŝe ocupaba del Instituto de vacunación que existe en Sevilla perfectamente establecido y bajo la Ilustrada dirección del profesor Sr. Sosvilla, y délos resul­tados que había dado este establecimiento. Respecto á la Sífilis habló de los medios de evitar el contagio y dismi­nuir la prostitución, entre los que contaba, la creación del cuerpo de policía municipal sanitaria, los médicos higie­nistas, hospitales de venéreos, casas de refugio ó de arre­pentidas, etc.El Sr. Márquez acusó al disertante por no haber compi­lado todas aquellas observaciones por él hechas en la for­ma de un resúmen sintético, del que se desprendiera algu­na útil conclusión, la propuesta de una reforma, el boceto de una ley, etc., y se detuvo muy especialmente en seña­lar el vacío que para él tenia todo trabajo, que, versan­do sobre la organización sanitaria de las grandes ciudades, no deslinde alguna parte á tratar de los hospitales y su Organización, pues en la actualidad, decía, aún pueden con­siderarse como necesarias esta clase de fundaciones, que habrán pronto do desaparecer.Insistiendo en este punto, deseaba el Sr. Márquez que Se hubiera hablado de la necesidad de suplir en aJgun dia la benéfica infiuencia de los hospitales con alguna creación lilantrópica más en consonancia con las .exigencias de la civilización y del progreso, y entró después en la esplana- cion de los argumentos de sentimiento en que fundaba sus aseveraciones, siendo llevado el Sr. Márquez, por su fácil palabra y pgr el calor de su enérgica oratoria, hasta á dc- que el proponer los medios de suplir el m a l necesario , qiie transitoriamente representan los hospitales, era el abo- gar por la causa do los pobres y desvalidos.El Sr. Romero contestó al Sr. Márquez citándole algu­nos casos, por los que podía juzgarse en primer término no es tan defectuosa la beneficencia hospitalaria como ce sus palabras parcela desprenderse; y por otra parte, que ® la beneficencia domiciliaria podían citarse casos que Cüos los dias ocurren, y por los cuales puede llegar á de- ccirse que se desperdician en ella muchas de las fuerzas chinadas por las corporaciones populares al socorro de los termos pobres. Dijo que do todos modos los hospitales ac jamás desaparecer, porque para los enfermos quemdental ó continuamente carecen do hogar, es impres- fjtdible el ofrecérsele de la manera ménos imperfecta po- . “ra, y esto creía que puede hacerse con ios hospitales me- ío institución alguna. Pur último, dijo que^ era desatendible el argumento del poderoso auxilio que fian centros de enfermería suponen para la enso-cion la medicina, por los adelantos que á la observa- A la estadística se proporcionan en talos estableci- ^eotos.reggl®*’-^^ '̂'quoz/octiricó diciendo, que, para él los inte- iQg j 1® humanidad se encuentran muy por encima de las d y que si fuera preciso sacrificar alguna deSacrir̂ l 1 segunda; por fortuna, ni aun en estefiólo hay que pensar, puesto que también en la bene­

ficencia domiciliaria podría obtener excelentes frutos la en­señanza clínica.Como se vé, aunque muy á la ligera, y del modo rápido con que lo consentía la premura del tiempo , se bosqueja­ron por los Sres. Márquez y Romero los argumentos principales que en pró y contra de la existencia de los hospitales se aducen generalmente. Este asunto por su in­terés despertó vivamente la atención de todos y no dejó de ser motivo de discusiones acaloradas fuera de sesión. Por mi parte, me permito creer que el Sr. Márquez no debió suscitar una cuestión que para resolverse necesita de dis­cusión muy amplia, en circunstancias en que era imposi­ble tratarla con el debido detenimiento, pues los asuntos traídos bajo esta forma á la discusión y sobre todo los asun­tos en los que al ser discutidos se pueda apelar á toques que de un modo más o ménos directo vayan á producir efectos en el sentimiento de los que escuchan, nunca que­dan satisfactoriamente tratados para el hombro serio y verdadero amante de la ciencia, que prefiere la discusión razonada y tranquila, ála apasionada, siquiera sea móvil de esta el sentimiento más laudable y generoso.El Sr. Márquez, que posee una palabra fácil y apasiona­da, apeló á describir, para dar fuerza á su idea, el estado del indigente que en la cama numerada do un hospital vuel ve los inquietos ojos buscando una cara amiga, ó la ca­ricia y consuelo de la esposa, del padre ó del hermano. La sociedad debe evitar, decía el Sr. Márquez, el cruel dolor que en aquel momento pesará sobro el alma del desgracia­do, á quien no deben vedarse los consuelos do las personas que á él se encuentran unidas por la sangre y por el amor.¿Quién negará el efecto que esto argumento dictado por la más laudable filantropía, produce en todo pecho genero­so y humiino? Pero en las cuestiones de caridad está de­mostrado que no es siempre el mejor procedimiento el que aconseja el sentimiento, mientras que rara vez puede re­cusarse el que se obtiene como resultado de los hechos y como -producto de la práctica do todos los tiempos. Cierta­mente es sensible el separar al esposo enfermo de la espo­sa y al padre de los hijos, pero todos los dias tenemos oca­sión de ver, especialmente en Madrid, entrar en un mis­mo dia en un hospital una familia entera padeciendo una enfermedad endémica ó epidémica, familia que no tendría medio de luchar con su infortunio el dia en que se adopta­sen las ideas tan rotundamente expuestas por el Sr. Már­quez y se hiciesen desaparecer los hospitales. Todos los dias vemos extranjeros y huérfanos, niños abandonados, obreros sin familia, pasajeros emigrados de las comarcas en que tienen su hogar, quo buscan en otras trabajo y me­dios de existencia, y todos estos seres que aisladamente . considerados parecen constituir un corto número, forman una verdadera población dentro do las grandes ciudades, población compuesta de individuos aislados sin hogar ni iamilia, sin más lazo social que el nacido del oficio que en el mecanismo general desempeña y no sabemos en qué ho­gar se podría prestar socorro á estos desdichados, ni, supo­niendo que tuvieran una casa en que cobijarse, qué cara amiga ó enemiga encontrarían á su lado ca nquellos mo­mentos do suprema angustia.No 05 esto todo; así como en la caridad individual no debe haber más que un móvil, un camino , que es el del sentimiento, en la caridad colectiva, ou la que á nombro, de grandes colectividades ejercen las autoridades municipa­les, provinciales etc., en esta debe caminarse con grandí­sima cautela, estudiar y razonar los procedimientos que se emplean, y no dejarse guiar por peligrosas improvisaciones a que induce el sentimiento.Cuando un hombre so encuentra ante un semejante suyo que padece, y no posee los medios para oponerse 'al con­curso de enemigos que en su pobreza le atacan, el quo tiene más ó menos posibilidad de socorrerle, tiene el derecho do ofrecerle más que la m ita d ,  la  to ta lid a d  d e  s u  ca p a  y do legarlo entera su fortuna, y esto sin informarse do si es ó no cierta su miseria, guiado sólo por un movimiento de su alma; pero cuando este papel consolador le representan lag
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corporaciones á que autos me refería, cuando es el Estado, la provincia ó el municipio quien hace la caridad, entonces será esta más provechosa cuanto más prndentc, porque á más de exigirlo así el origen de los fondos con que se atien­de á estas necesidades, se corre el peligro al socorrer impru­dente ó desatinadamente, de fomentar el mal mismo que se combate, de aumentar la miseria y con ella la corrupción y el descenso del nivel moral. Por esto creemos que no era aquella ocasión oportuna para abordar la cuesEion do la pro rereneia de la organización hospitalaria sobre la domicilia­ria, pues es punto estrem .dameute complqo y que requiere estudiarse con gran detenimiento. ¿Ac «so no es atum-ible el argumento del Sr. Romero tan fácilm'Ut; contcstado por el Sr. Mazquez, sobre las relaciones entra It benoflcoucia y la enseñanza? ¿Pues que, la enseñanza no es beneuccncia? Al aumentar el caudal de conocimientos de la clase médica, al facilitar su mayor ilustración, al allanar los obstáculos que erizan el camino de la práctica, ¿no se hace una obra hu­manitaria? ¿O es que ya sólo por humanitario ha de tenerse lo que á primera vista lo parece, soá ó no cierto, y hemos • de negar el carácter de tales á las cosas que más ó raénos directamente atañen en apariencia, pero que al lln condu­cen al bienestar humano? El Sr. Pizarro usó de la palabra para defenderse de las impugnaciones que se le habían he­cho, diciendo que no había pretendido presentar mas que las bases generales en que debía descansar toda resolución relativa al punto que había elegido, pues el presentar de­talles reglamentarios hubiera sido impropio do la índole de SU trabajo y del carácter del Congreso.Dándose por suficientemente discutido este punto, se pasó al segundo señalado on la órden del dia, cual era «íí 
origen  d e l m o v im ie n to  en  la  m a te r ia  o rg a n iza d a .»  La parte activa que el que firma esta carta tomó en esta discu­sión, le coloca en situación muy difícil para hacer una reseña en que siempre creería ver peligrando la imparcialidad, que es único guia de sus actos’, por lo tanto V ., señor director, como los lectores de E l  S ig lo  M é d ic o , me perdonarán el que íntegro tome el estracto de esta discusión , dê  nuestro apreciable colega la C ró n ica  o fta lm o ló g ic a  d e  C á d iz :«El Sr. Moreno Fernandez dió lectura al tema que ha­bía presentado sobre el «Origen del movimiento en la ma­teria organizada» en que, después de una reseña histórica de las diferentes escuelas filosóficas desde la más remota antigüedad, venia á fijarse en las tres que se disputan el dominio de la filosofía y de la medicina, á saber, la vita- lista, la positivista y la materialista. Examinando todas tres con un criterio vitalista. halló que sólo este satisfacía sus aspiraciones, pues consideraba muy limitado el dominio de la química y de la histología para demostrar el concepto de fuerza y movimiento en los séres organizados.»Cou referencia á este asunto se copiaban en la memo­ria algunas frases de KoUiker, Kuss y Wund, en que estos jĤ ofesores afirmaban no saberse áun la última palabra, ni poderse todavía descifrar todos los problemas do la organi­zación.»El Dr. Cortezo hizo uso do la palabra y manifestó que sólo dos razones altamente poderosas eran los móviles que le obligaban á romper su silencio, siendo ia primera la im­paciencia que experimentaba por saludar á este Congreso en nombre de las revistas científicas de Madrid, en cuya representación venia.»Qúc estaba reservado al cielo que viera nacer al inmor­tal Séneca; al cielo que había cobijado á la Universidad de Córdoba, que lué en los tiempos medios el arca santa don­de se guardaron las verdades de la ciencia para esparcirlas después por todo el mundo; al cielo que cubre á Cádiz, cuyo Colegio do Medicina, el primero de España donde recibiera la cirugía tantos y tantos adelantos; á liranada, la que ha sabido sostener á mayor altura el esplendor y lustre de la enseñanza oficial; que ilumina á Sevilla, cuya Escuela ha elevado á una prodigiosa altura el prestigio de la enseñanza Ubre; reservado estaba á este cielo, decía, la gloria de ver nacer bajo su purísimo sol el primer Congre­

so Médico regional (1) celebrado en España y que viene á demostrar que áun no ha decaído entre nosotros ese amor á la ciencia que es el origen de todos los grandes adelantos y el orgullo de todas las naciones quedo sienten.»Que la importancia del tema puesto al debate por el Sr. Moreno era el segundo móvil que lo impulsaba á levan­tar aquí su voz.»Se trataba de una de las cuestiones más importantes y trascendentales de la filosofía, cuya ámpUa discusión ori­ginada desde la antigüedad y continuada en nuestros dias, no ha bastado a llegar á la saiisi'accoria solución que busca la humanidad en sus inresúgaciones.«Supone <d Sr. Moreno que el movimiento ox])ontáneo no ka de ser explicado por fuerzas físicas ni químicas. Hay alguna cosa más ejue esto en el organismo; afirma el señor Moreno y yo quiero probarle á S S. que no hay en el or­ganismo más que eso; que nada nos autoriza á extraviarnos en el campo de las hipótesis en busca de extrañas esplica- eiones. y que lo que S. S. explica por medio de creaciones que no existen ni pueden existir, puede y debe explicarse satisfactoriamente dentro de las realidades de las leyes fí­sicas y químicas, sin afirmar tampoco como algunas escue­las que los fenómenos á que nos referimos son exacta re­petición de éstas.»La ciencia moderna ha dado un gran paso establecien­do como un hecho indudable la unidad de las fuerzas físi­cas. Hoy el calor y la gravedad no son flúidos ni entidades distintas existentes p e r  se , y con una completa realidad, sino que son sencillamente una sola esencia que se presen­ta variando de forma.«Todas las fuerzas se consideran como manifestaciones do una ley única y hoy se demuestra hasta por cifras cómo se trasforma el calor en movimiento y vice-versa. Las combustiones en primer término son el origen del calor or­gánico, y este calor orgánico va á trasformarse á su vez en fuerza mecánica, lo mismo que se trasforma en nuestras locomotoras y máquinas de vapor; la hulla devuelve al que­marse en el horno de las máquinas de vapor el calor roba­do al sol en las primeras edades del planeta, favorecido por la exuberancia de ácido carbónico. El movimiento es tanto más fácil, cuanto mayor es la oxidación, asi es que las sus­tancias nitrogenadas no producen el movimiento que las hidro-carbonadas, porque estas últimas llevan en sí gran facilidad de oxidación. El calor se trasforma quizás en flui­do nervioso; la sangre entra en el cerebro cargada de oxí­geno, y sale cargada de ácido carbónico, y siempre quo fun­ciona un nervio produce calor y trasforma la sangre arterial en venosa; que el movimiento intelectual vá acompañado de combustiones de sustancias albuminoideas y producen más urea. ¿Y con todas estas consideraciones, no vé el se­ñor Moreno que el origen del movimiento es el calor, y el origen del calor son las afinidades químicas?«¿En qué momento tienen lugar esas trasformacioiies? aquí un caso en que los positivistas no pueden hacer que confesar SU ignorancia, franqueza de que carecen lo5 espiritualistas y vitalistas, que siempre tienen á su disposi­ción una hipótesis cou que cubrir uu vacío.«Que á creer en una inmensa complexidad de fuerza* prefiere creer en una sola, á la cual estén sujetas todas la* fuerzas del mundo inorgánico y todas las fuerzas del mun­do orgánico, pareciéndole esta concepción más alta y levan­tada que las que hasta ahora se han venido sucediendo para la esplicacion del aun misterioso problema do la vida.«El Sr. Moreno contestó á su contrincante manifestán­dole el placer que había tenido en oÍr una arguraentacio’’ tan elocuente, poro do la cual habia salido Integro su ar-
(1) El olvido do iacluir el adjetivo regional en la revista hech por el colega á quien copiamos, ha dado lugar á la justa reclaio* cion que en uno de los anteriores números pudieron ver nuestrce lectores, firmada por nuestro amigo el Sr. liCou y  Luque, á qui« esperamos servirá de respuesta esta aclaración, que por motivo pi® ajeno á nuestra voluntad y á la de todos tenemos que hacer.
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viene á 5C amor ielantospor el Uevan- f-antes y ion orl­os dias, le buscalontáneo ías. Hay el señor 
1 el or- a viarnos. espUca- eaciones ípiicarse leyes fi- 
.3 escue- tacta re-iblecien- ias físi- ntidades •ealidad,
! presen-jtaciones PUS cómo rsa. Las calor or- u vez ea nuestras re al que- lor roba- ecido por ■ es tanto B las sus- ) que las . sí gran s en llúi'I do 0 x1' que fuü- ’c arterial rapañado producenvó el 30- alor, y diones? Hr acer mâ  ireceu lo- jdispüsi'e fuerzas todas las del muB' i y levan' Bndo para ridu.inifestán' nentacion ro su aP'
vista liecb» 
a  reclam*'sr nuestras ue, á quj*® activo bi«a cer.
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gumento principal de la cuestión, el origen del movimien­to de la materia organizada.■ «Añadió que en un individuo cuya respiración estuviera dificultada por cualquier causa, se producía una variadísi­ma y complicada acción de innumerables músculos cuyo fin era solamente llevar aire á los pulmones, pero sentó como principio, que había una fuerza indepeudionte que armoni­zaba todos estos movimientos aislados.»El Sr. Caro, después de algunas consideraciones genera­les, profundizó en la cuestión, buscando la contestación de esta pregunta; ¿dónde empieza la materia orgánica? En el elemento morfológico encontramos la agregación de princi­pios inmediatos dotados do propiedades y de estados espe­ciales; unos son líquidos, otros sólidos y otros semi-sólidos ó de consistencia blanda. Entre estos líquidos, el agua que es mineral, forma parte de la célula, sales que lo son tam­bién, tenemos por lo tanto al reino mineral en la organi­zación; ¿dónde está, pues, la división entre el reino inorgá­nico y el orgánico?«Dado el principio inmediato cristalóides, el colóides no ca difusible y lo que es colóides con relación á un cristalói­des no lo es con relación á otro, y como estos estados no son absolutos, tenemos que ya no hay división entre la materia orgánica y la inorganizada.«Que se conoce el hecho de ser trasladados vivos á leja­nas distancias pocos helados en los mares de Rusia, y re­cordó que los infusorios vivían solo eii apariencia cuando por la acción del calor se obtenía la coagulación de su albú­mina, volviendo á la vida cuando se los hidrataba. Que si la fuerza vital es un principio debía tener una acción con­tinua; ¿qué había pasado, pues, en ese período de suspen­sión de la vida?«Supuso la existencia de una fuerza que llamó excitado­ra, on virtud de la cual estos seres suspensos en el ejerci­cio de sus funciones vitales, volvían de nuevo á ella.»El Sr. Moreno dijo, que supuesto estas analogías entre el reino orgánico y el inorgánico,' él suplicaba al Sr. Caro hiciese una sola célula.»El Sr. D. Ramón de la Sota y Lastra atacó el positivis­mo, demostrando la inconsecuencia do esta escuela con su lema, puesto que se atrevía á juzgar por los hechos pasa­dos los futuros, en cuyo momento colocaban en la inteli­gencia un hecho que aun ni había podido pasar por los sen­tidos; que además do que aun esta observación era incom­pleta, pues los ojos del positivismo no podían ver más que lo temporal, de lo cual se desprende el deducir esto sin te­ner présentelo permanente.«El Sr. Cortezo rectificó. manifestando que consideraba como origen del movimiento el calor y como causa de este la afinidad química.»Terminado este debate se dió lectura por el Sr. Laborde al Reglamento para el mejor servicio sanitario de España del Sr. D. Cayetano de la Gotera.Acto seguido. al Sr. Gómez Torres leyó una Memoria acerca de la embriotomia, en la cual se referia la observa­ción de un caso tocológico, referente á una presentación de tronco, en que rotas las membranas hacía mucho tiempo y anclavado el feto en la escavacion, y después do repetidas tentativas inútiles de versión, se procedió á la embriotomia d las 4 4  horas de empezado el parto, operación que fué su­mamente difícil y ofreció diversos obstáculos que fueron vencidos felizmente para la madre, que sobrevivió y so restableció rápidamente.El Sr. Presidente manifestó que el Sr. Gómez Torres acreditaba en su Memoria sus grandes dotes de tocólogo. Que si una persona iutcligerite asistiese siempre los partos desde el principio, jamás habría que proceder á la ombrio- tomia dada una buena conformación en la madre y en el fetus, poro no ocurriendo esto por desgracia, siempre el tocólogo se vé precisado á proceder á esta operación en las peores condiciones imaginables, pues no sólo llega tarde cuando la mujer ha agotado sus fuerzas, sino que hay que contar tampien coa los efectos de una intervopcion imprn- ieate y p^judicial por parte de pes&oñ» iajperitas, y por

esta razón en la embriotomia siempre hay que inventar, y el proceder oportuno on un caso no tiene aplicación á otro análogo.El Sr. Gómez Torres dió al Sr. Rivera las más ospresi- vas gracias por los elogios que le había prodigado y que le devolvió con delicada galantería.Se levantó la sesión á las cuatro y media de la tarde.C. M. Cortezo .Sevilla 10 de Abril de 1876.
SECCION PROFESIONAL.

MAS SOBRE ARREGLO DE PARTIDOS.Al escribir algo sobre organización de partidos, no me mueve la idea de que admiren mi talento, de que lean grandes invenciones, nó, sino que, abundando en las mis­mas ideas do los Sres. Herreros y Gallego, voy á permitir­me añadir algunas consideraciones más, que aunque no tengan la validez de los que me han precedido, no por eso dejarán, según mi parecer, do tenerse en cuenta para el arreglo de partidos módicos que se proyecta.Trátase de una cuestión grave, y por lo que á cada uuo atañe, mientras las columnas de E l  S ig lo  M édico permitan la honrosa distinción de llenarse cun nuestras apreciaciones, con nuestras razones, con nuestras discusio­nes, todos debemos esponerlas, sean las que fueren, siem­pre que no lleguen á ser descabelladas; siempre que tien­dan á producir resultados favorables.Una grave epidemia nos ataca bajo todos sentidos, y por único tratamiento propone el Sr. Porez la oposición y el concurso reglamentados de cierta manera, creyendo sin duda de buena fé que con él se curarán los males. Yo estoy conforme en un todo con los Sres. Herreros y Gallego de que no sucederá así, y de que la costumbre alu li la por el Sr. Perez no llegará nunca á verificarse, y si acasa sólo en determinadas localidades.Tal vez no haga yo más que repetir lo mismo que ya se ha dicho, y por ello merezca el dictado de plagiario; pero aún así, ¿no le dará más fuerza á las razones espuestas, si­quiera sea por el aumento en el número de creyentes?Yo no los seguiré paso á paso, porque sería demasiado molesto ypesailo, haré un articulo de brocha gorda; pero con el objeto de probar, que ofrece serias dificultades la imposición de los médicos á los pueblos y vice-versa, con y sin costumbre, voy á citar algunos hechos auténticos ocur­ridos entre las familias y enfermos y el profesor que les asistía.Siendo entusiasta admirador de la libertad y del progre­so, no podría bajo ningún concepto acostumbrarme á su­frir las imposiciones de ningún género por tales ó cuales personas, y mucho ménos por un pueblo y por cierto nú­mero de años, y por lo mismo tampoco consentiría que á despecho de ellos mismos se mo impusiera bajo las condi­ciones de una oposición ó de un concurso especíales. ¿]No nos dice un precepto del Decálogo: oamar al jirójimo como á sí mismo?» Pues parece suficiente esto para no insistir más. ¿Habrá quizá algún médico, capaz de sufrir las impo­siciones? Es posible que nó, y si así es, ¿habrá alguno por ventura que pretenda imponerse dios clientes, cuando para él mismo lo repugna? L o  (/ue n o  q u ie ra s  p a r a  t i ,  n o  lo  
q u ie r a s  p a r a  o tro .Veamos ahora algunos de los inconvenientes á que me he referido, y cualquiera que los analice, siquiera sea lige­ramente, podrá convencerse de la imposibilidad de Las im­posiciones.

1 Un individuo con padecimientos articulares crónicos, de índole reumática y lesiones cardiacas después, toma un hijo de 2 0  años; se sortea en su quinta respectiva y lo cabe 69; goerto UQftúndXO hajoi la familia toda, y espeoialmeüto
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296 EL SIGLO MÉDICO.la madre, gime y llora; acude al médico y enmedio do la calle quiere con viva insistencia le diga "si su hijo puede librarse por la enfermedad del padre. Él médico pensando en sus enfermos no quiere distraerse y la cita á su casa; mas ella se dá por ofendida al ver que en el momento no se satisface su deseo y acude á otro médico de la localidad, que sin antecedentes ningunos le dice proponga una hernia del estómago.(quebi’aucia). Como había carencia absoluta . do la enfermedad alegada y no presentaba otra, á pesar de las insinuaciones que so le hicieron, no porque entonces manifestase señales de sus padecimientos articulares (los del corazón no se habían indicado todavía) sino por las vi­sitas del médico titular. ,se dió por útil. Î as amenazas y palabras mal sonantes de la familia, no son para repetidas, borrándose además del igualatorio. '
2 . ° Un enfermo con ascitis por escasos y ya agonizan­do dejó do ser visitado en dos dias por el médico, pues al despedir á su familia hasta un pueblo inmediato cayó en­fermo y no pudo volver tan pronto como deseaba. Mandó á un compañero, pero al volver el de cabecera se le insul­tó y hasta se le amenazó con la muerte y con echarlo del pueblo á puntapiés, (llabia ya muerto el enfermo el dia anterior.)3. " Este,mismo enfermo, y prévia consulta con un mé­dico forastero, no  te n ia  a g u a  según su familia y especial­mente uno dp ellos que decía: E s to s  m é d ico s  so n  u n o s  

b o rrico s , m iü s te  d e c ir  que t ie n e  a g u a , com o s i  y o  no  
h u b ie ra  v is to  e n fe rm o s  co n  a g u a .4. ° A una mujer que padecía granulaciones palpebra- Itís, se le hacen las advertencias higiénicas oculares nece­sarias y la enferma se marcha á segar, pasándose un mes sin asistencia. Se le indica entonces la difícil curación y empieza con denuestos é improperios, y por último no pa­ga la iguala.5. ® ün enfermo con pplinoaía se muere y porque uo se le ha sangrado tantas cuantas veces quería su familia, se berrán y no pagan y dicen á cuantos les oyen: E l  m é ­
d ico  h a  e n tra d o  con  lo s  o jo s  cerrados.

6 . ® Un pobre con siuequia posterior en el ojo derecho, llama al médico y le visita; vuelve al dia siguiente y el en­fermo está pidiendo limosna (tiene, una mujer quepuedemuv bien ganar la subsistencia para los dos): hace otr¿i visita y sigue pidiendo. El módico, al notar este desarreglo no vuel­ve más y el enfermo se queja de que el médico no le asis­te; se exponen las razones del por qué no se lia hecho y en­tonces se lamenta de su desgracia y de no ser rico; se le rebaten sus argumentos y contesta: ea, s i  y o  no  p id o , no  
p u e d o  com er.

\ . . .  para qué causar más, al tenor de lo apuntado se podrían citar muchísimos más; pero creo suficiente núme­ro, toda vez que no habría uinguu médico de partido que uo cuente iguales o análogos hechos ea su corta ó larga práctica.Las reflexiones á que esto dá lugar, no se esconderán á nadie y se pueden reducir á cuatro palabras.A Rscepcion hecha del pobre, los demás tienen el médi­co por su libro y e.spontúnea voluntad, puesto que hicieron caso omiso de los otros existentes en la localidad, tenien­do que marcharse por falta de igualas; es decir, que goza do las simpatías y afectos de la mayoría del vecindario.Ahora bien, si esto acontece con módicos elegidos por los mismos vecinos, ¿qué hubiera sucedido con los- impuestos por una autoridad gubernativa? ¿No hay ejemplos de mé­dicos titulares, sin más igualatorio que la familia del alcal- do'ímpononte y protectora, por no pudor vencer la repug­nancia á la imposición?¿No puede darse el caso de que ol módico elegido y so- guro ya en su plaza se haga holgazán, so abandone, no es­tudio y abuse do su posición?¿Quiere el Sr. Redondo evitar el que los ignorantes visi­ten en los pueblos, ocupen las titulares? Acúdase á otro medio, escríbanse Memorias, publíquense artículos, mono­grafías, topografías, etc., y con los juicios quo formo unaacademia, un tribunal competente, darse á coaocor á los

Gobiernos, á las autoridades, á los pueblos, ai mundo en­tero, y de esa manera podrán elegir á aquellos quo mejores condiciones reúnan, á aquellos que tengan más aptitud,' y si kaceu lo contrario, sólo ellos serán los responsables do su falta de tino.¿Quiere el Sr. Redondo evitar las intrusiones? Casti­gúense las que haya con mano dura, hágase a los subdele­gados cumplir con su deber (de esto podría yo decir algo) y así se corregirá el mal.Y  no digo más, porque los Sres. Herreros y Gallego se han encargado de verificarlo con mejores dotes que las mias, y pasaré á ocuparme del otro extremo del Sr. Re­dondo en que asegura existir el mal entre nosotros mismos.La verdad quo sienta, es una verdad incontrovertible; ¿pero por ventura se estingueu estos males, bajo el trata­miento de una reglamentación gubernativa? No, y conmigo están muchísimos más._ Supongamos, siquiera por un momento, que el Gobierno dicta las órdones oportunas para que todas las titulares se provean por oposición, dividiéndolas en distintas categorías: 8 •; ongamos que son 1.000 las titulares yotros tantos los pueblos que tienen un médico con la suficiente aptitud para desempeñar con acierto su cometido: supongamos que existen 1.500 médicos y que por lo tanto 500 se han que­dado sin plaza y sin clientela, ¿qué han de hacer estos 500 médicos? ¿Se dejarán morir de hambre? ¿Se harán zapate­ros, diplomáticos, generales, etc., ó qué se harán, puesto que su título no les sirve para nada? Lo inmediato es, que cada uno escoja el pueblo que mejor le parezca y en él asentará sus reales. Supongamos que el médico de aquel pueblo, ocupando su plaza por un concurso, por una opo- ^ciou, no es querido del vecindario, ¿qué sucederá? Bien fácil es conocerlo, sobrevendrá gran número de cuestiones y á lo sumo pagarán dos igualas; sólo llamarán al que más les acomode... y entónces á ¿quién se perjudica?Podrá decir el titular: «á mí que me importa, me pagan mi asignación y uo trabajo, bueno vá.» ¿Será esto discutir bien? ¿No será esto bochornoso?Supongamos al contrario: el médico está bien quisto eu la población; ¿acudirán al médico segundo aun cuando se valga para desacreditarlo, de los peores medios que su inte­ligencia le sugiera? No lo llamarán y tendrá como es con­siguiente que largarse como la zorra de la fábula diciendo: «no están maduras.»No quiero zaherir susceptibilidades de niugun género, ni pienso rebajar la ciencia médica; pero voy"á establecer algunas comparaciones y si hay alguno quo piense lo con­trario, lo espero con razones convincentes para creerla cosa opuesta.¿Un individuo que pleitea es libre ó no, para escojer el abogado quemas le plazca? Un paleto necesita remitir una carta; ¿no podrá ir el escribiente que más le acomode? ¿üu individuo necesita una capa; ¿habrá quien le obligue á comprarla en determinada tienda? Un individuo necesita ua medicamento; ¿habrá algún reglamento quo le ordene haya de tomarlo on esta ó la otra farmacia?A propósito de esto voy á referir una anécdota: Un al­calde, «vayaV. derecho á la cárcel.» Un delincuente, adis- pÓDsemoV., señor alcalde, ála cárcel iré;pero derecho nó.»Apliqúese á ios médicos y resultará lo siguiente: «Tome V. esc médico para quo le asista en sus enfermedades.» «Bueno, él me pulsará, me manoseará; pero no haré nada de lo que él disponga, porque no me gusta, etc.» Esto es conveniente, y como tal no se esconderá á los ojos de la in­teligencia más obtusa.Afortunadamente desaparecieron los tiempos en que un alcalde prohibía á los vecinos bajo penas severas, quo lle­varan mejores pantalones quo los suyos. Estamos on un período (le libertad y de perfccciunamionto y el retroceso acarrea fatales consecuencias.El módico justo, de conciencia recta y tranquila, que cumplo con sus deberos, quo estudia, medita y observa, ¿qué lo importan las asechanzas, los medios reprochables, las.amenazas, _el descrédito, el puuzant.e sarcasmo,.la críti-
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ca mordaz, de otro médico que al mismo tiempo visita la localidad? La verdad, tarde ó temprano resplandece y si el médicô  probo, y justo no medra y sufre, será por un tiempo determinado, porque al fm todos comprenderán la diferencia; el malo, tal vez deslumbre al principio; pero la oscuridad tenebrosa no tardará en reemplazar á su brillante estrella, por sor un planeta con luz prestada!Conocí un médico viejo que siempre tuvo la gracia de no avemree con ningún compañero por creerlos todos unos pigmeos á su lado; y ¿qué le sucedió? Siempre andaba men­digando clientela y titulares y siempre se encontraba con las puertas cerradas.Voy á concluir; pero antes diré, por si alguno prejuzga estas cuestiones creyendo tener miedo á la oposición, el medico con amor á la ciencia y que cumple cual corres­ponde con sus obligaciones, no tiembla en presencia de lajusticia dê  un tribunal que ha de aquilatar su sabiduría.En el número 1064 da E l  S i g l o  M é d i c o , año 1874, de­cía yo tratando de la asociación médico-farmacéutica; Si esta asociación prohibiera terminantemente á sus individuos bajo penas severas que so contrataran con A vuntamiento, ni con vecinos que pretendieran im p o n é rse le s  bajo condicio­nes denigrantes, ni permitieran nunca los abusos y estrali- mitaciones de unos y otros, haciendo cumplir á cada uno sus deberes, conservando ilesos sus derechos y obligaran además al igualado en particular á firmar una papeleta de compromiso en que constara el tiempo, precio y las conse­cuencias de pago de juicio, costas, etc., dado caso de que se negaran á abonar la cantidad estipulada, etc. etc., v ¡niora añado con el Sr. Gallego véase la manera de que los Ayuntamientos, los juzgados y los vecinos paguen, cum­plan bien sus contratos, oigan al médico cuando sea nece- !>ario y con esto habremos ganado un doscientos ñor Ciento. ^
Tomás Valera y J iménez.Lumbier del Rey, Abril 1876.

H id r o lo g ía  m é d ica , p o r e l D r. D . A n a s ta s io  
G a r c ía  ftjopezConsta de dos tomos en 8.° francés y de casi setecientas paginas cada uno. la obra que en Salamanca ha dado á la estampa el laborioso director de las aguas minerales de Lc- ilesma, ya ventajosamente conocido por sus anteriores es­critos, y especialmente por sus producciones acerca de la especialidad á que con preferencia se ha dedicado; logran­do asi enriquecer la hidrologia española que cuenta con abundantes tratados y no escasas monografías de autores dcI país cuyo extenso catálogo acaba de aumentar el señor garcía López con esta nueva obra, hacia la cual vamos á amar la atención do nuestros comprofesores.Ll objeto que se ha propuesto el autor no fué segura- *dente la reproducción dcl manual que publicara en 1860 el título (le T ra ta d o  de l í id r o lo fjia  m é d ic a ,—aprecia- e compendio que sirvi(S de guía para llenar las indicacio- es más principales que reclaman el empleo de estos me­dios terapéuticos y cuya favorable acogida justificó la dportnnidad de su publicación—sino que estimulado por tan ’isonjerp éxito, y convencido de la necesidad que se sentía e un libro más completo, aunque no muy extenso, que in perder el carácter didáctico permitiera desarrollar los ¡«ultiplos é interesantes prolilemas que la patología y la /jijíipoutica hidrológica comprenden, fuera de utilidad j djo el punto de vista práctico, sirviendo para consulta á '¡s profesores y para enseñanza á los que se dedican á esta d̂ Pî cialidad.I>ostiim(lo á ti-atar en )mcn orden y con método cuantos sj , se refieren á la hidrologra médica,—que fuéUpie xnjii partos más interesantes do la terapéuti- f y-que 8ÍH dmhv alguna es-hoy una de las secciones do

los conocimientos médicos que ha llegado á alcanzar ma­yor desarrollo s más justificada importancia en el estado actual de la ciencia, por sus frecuentes aplicaciones, por los felices resultados que se obtienen, por las numerosas investigaciones científicas á que convidan las múltiples v variadas formas en que se emplea, y sobre todo por el efi­caz cuanto poderoso concurso que ‘le prestan las ciencias auxiliares, cuyo legítimo progreso no puede desconocer nadie que busque la csplicpcion de ciertos fenómenos pa­tológicos , ó la posible claridad en los misteriosos arcanos de la naturaleza—había de necesitar de suficiente ampli­tud aquel tratado. Necesario era en efecto darle la conve-, niente extensión para desenvolver cada uno de los distin­tos aspectos do esta especialidad, y presentarlos con tal dis­posición, que tuvieran las diversas materias de que cons­ta, aquella armonía, claridad y método convenientes; que sin faltar á la apetecida uniformidad se desarrollase en cada uno de sus capítulos el asunto á que se bailaba aisladamente destinado, sin perder sus naturales conexiones, y dejando ver al mismo tiempo su trabazón y enlace con las materias que le precedían y los de los subsiguientes, resultara en todos ellos la necesaria correlación de interés y de impor­tancia y contribuyera de ese modo á dar unidad y preci­sión á toda la obra, que siempre facilitan la adquisición de los conocimientos y ayudan grandemente al estudio en to­dos los raínos dol saber humano. Pero si tales condiciones se refieren ála forma, también la crítica actual exigía res­pecto ul fondo, en una obra do esta clase, la suma de to­das las doctrinas que hoy se debaten en los dominios de la ciencia; la exposición de las ideas patológicas y de los ele­mentos morbosos conforme las diferentes tendencias de los actuales sistemas; la resolución de los problemas que tie­nen su natm-al desarrollo en la terapéutica hidrológica; las teorías que dominan cu la actualidad acerca de la natura ■ leza de muchas enfermedades; el criterio clínico con que se aprecian no pocas veces los resultados del tratamiento hidrológico, y sobre todo, el juicio sintético de los conoci­mientos médicos en relación á los adelantos y perfeccio­namientos de esta especialidad, que sería como la repre­sentación más gráfica do su estado actuál ó como la última palabra de esta ciencia.Hasta qué punto se llenan aquellas condiciones y Se lo­gran estos fines en la obra del Sr. García López, y cómo ha subido el ilustrado hidrólogo vencer las dificultades, hasta realizar cumplidamente su objeto, podrán colegirlo nuestros lectores de la sucinta exposición que vamos á ha­cer de ella, y apreciarlo do la enumeración de sus ma­terias.Al P rólogo  do la obra sigue un notable capítulo biblio­gráfico que, bajo el epígrafe de In tr o d u c c ió n ,  tiene por ob­jeto enumerar los escritores que on todas las épocas trata­ron con preferencia do esta rama de la medicina; y ul dar á conocer sus producciones, se hace cargo el autor de las .priucipales ideas que dejaron consignadas, haciendo una notable crítica de las doctrinas que contienen, ú la vez que señala tantos luminosos escritos de esta especialidad C()mo hay esparcido.s on las obras clásicas do la antigüedad y las que 8 0  han publicado hasta el dia ó están inéditas, que for­marían un estonsü catálogo (le monografías y de trabajos muy estimables y recientes. Es una completa reseña histó­rica (le la literatura, do la marcha y de las vicisitudes poi­que ha pasado en los diferentes períodos la hidrología ter­mal, hasta alcanzar el grado de desenvolvimiento y de per­fección que presenta; es un recuerdo tan eficaz como agra­dable de los esfuerzos hechos por nuestros comprofesores en todo tmmpo y de los datos arqueológicos que atestiguan la remotísima antigüedad de algunas do nuestras fuentes, hacia las cuales llama opurtunampiito la atoirciun, al mismo tiempo que señala los imiieios que jiodrá evidenciar el ori­gen remotísimo de su uso. Como el mismo autor cotiiicssa, muflios do estos ante(!e,ilcutos fueron ya jmljlicados por nuestro inolvidable l). ÍVdro Muría Rulúo en su ilotable obra, do cuyos datos se lia servirlo para este capítulo, pero si bien careceu do originalidad, hay que reconocer en cam-
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29$ EL SIGLO MÉDICO.bio que háa aido completados suficientemente y que está  ̂dispuestos de modo que pueden servir de algo más que de una ligera indicación bibliográfica por las acertadas consi­deraciones que expone y por las nuevas noticias de los re­cientes escritos que deja consignados con tal motivo.En cinco partes está dividida la obra; destinando la pri­mera á tratar de las nociones de ciencias físicas y natura­les que tienen aplicación á la hidrología médica, dedica el primer capítulo á la lúdrografía. Proclámase en él la nece­sidad de estudiar la geografía física en sus diversas aplica­ciones, porque los conocimientos que suministran la at- mosferología, la hidrografía, la mineralogía, la gcologia, la geografía botánica y zoológica, son sin duda estudios ne­cesarios de los que no puedo prescindir el médico hidrólogo, pero que no podían tratarse con la ostensión debida en li­bros de esta clase, cuando por otra parte existen tratados especíales á los que han de recurrir como necesaria prepa­ración los que deseen cultivar la especialidad; pero el es­tudio del agua, el de sus propiedades físicas y químicas, el de las aguas potables y cuerpos que disuelven, así como la influencia de estas sustancias en las funciones del organis­mo y las condiciones que deberán tener las aguas para que sean saludables, merecían una atención preferente, y sin duda que el autor la ha dado con la exposición de estos conocimientos quo completa suficientemente con un dete­nido estudio del agua común considerada como agento te­rapéutico y de los medios que la ciencia ensena pura puri­ficar y hacer potables las aguas crudas y pesadas. Seis ar­tículos más tiene este capítulo destinados á tratar sucesi­vamente de los reactivos más comunes para reconocer las aguas potables, manera de practicar la hidrotimetria y es­tudio de las diversas aguas potables, de las fuentes y ma- riantialesno medicinales, estableciendo sus relaciones con los terrenos, con los cursos subterráneos délas aguas y con las causas de las diferentes maneras de brotar las fuentes. El estudio de la temperatura, el de las lagunas y su sanca- Luiento, que dá lugar á una brillante escursion por los do­minios del‘paludismo y el de los conocimientos necesarios al médico de baños de las leyes físicas (espocialmonto de la hidrostática y la hidrodinámica) sirven do complemento al primer capítulo. El segundo, trata de las siete regiones hidrográficas de España, haciendo una descripción de las cinco en que está dividida la Península y considerando co­mo accesorias las de las Baleares y Canarias, acompaña la descripción de las regiones geográfico-hídrográficas y dcl perímetro que ocupa cada una de ellas. Consagrado el ca­pítulo tercero á la aercografía, en él estudia la atmósfe­ra bajo todos sus aspectos y expone con bastante acierto las propiedades é influencias del ozono; sin dejar do ser tam­bién notable el artículo destinado á los efectos sobre el or­ganismo de las diversas presiones atmosféricas y el desti­nado á determinar las zonas de España con relación á su humedad. En el capítulo cuarto so ocupa de la estructura geográfica do España, haciendo después un estudio sintéti­co de la geología do la península y de las relaciones que pueden establecerse entro los terrenos y algunos ofectos patológicos, como por ejemplo, el arcilloso con el paludis­mo, las turbas y el sudor miliar, las areniscas y la erisipe­la, las calizas modernas y la litiasis; las calcáreas meta- mórficas y el bocio, y por último los terrenos terciarios y do aluvión con el cólora. Finalmente, el capítulo quinto com­, rende la climatología, cuyo estudio es bien completo yserá siempre de interés para el médico en todas ocasiones.Tal es el tratado que podríamos llamar preliminar do la hidrología, pues en la segunda parte es donde el Sr. Gar­cía López dá comienzo á la hidrología médica. Consta de ocho capítulos, destinados á tratar todo lo concerniente á las aguas minero-medicinales, y en ellos el criterio clí­nico del autor ha servido para determinar la forma en que es­tán expuestos los asuntos más principales, pues á continua­ción dolos que se refieren al estudio de las propiedades, com­posición, modificación y análisis do las aguas, de laVleyes que presiden á la mineralizacion y termalidad, y de su re­lación C04 los fenómenos geológicos,'pfo’cede á coaocer

«los fenómenos fisiológicos de las varías clases de aguas mi“ nerales, deducidas de las observaciones clínicas, ó sea de las que presentan los enfermos que las usan,» añadiendo después las indicaciones principales que llena cada clase d« aguas y la síntesis de las medicaciones que constituyen, con un resúmea dcl criterio terapéutico. No podemos dejar de admitir la oportunidad y natural colocación que estos asuntos hiibieran tenido en otra parte da la obríi, donde seguramente estaban destinados á prestar mayor claridad, como puede comprobarse, y donde quizá hermanaban me­jor tales ideas; pero dejando aparte el juicio de las doctri­nas que el autor sustenta, es de notar. ahora las clasifica­ciones que han sido propuestas y que fielmente so detallan en el tercer capítulo, que termina con la seguida por el autor, y que, basada en los conocimientos químicos y en las doctrinas terapéuticas, pretende estar exenta de los in­convenientes de las anteriores. Apreciando después en el capitulo siguiente la acción de las aguas minerales con el criterio quo dejamos apuntado, y averiguando cómo obran en el organismo y á qué so deben las acciones suscitadas por ellas, se dá gran participación á la teoría de la electri­cidad, y no escasa importancia al criterio químico, clínico, y de la experimentación fisiológica para deducir que «el analogismo sintomático equivale á las acciones eléctricas, ó son una misma cesa esplicada de diferente manera.* Quédese para los lectores la apreciación de tal doctrina, mientras seguimos al autor en su capítulo quinto, de cuyo epígrafe podrán hacer las deducciones que naturalmente se desprenden. Dice así: «Efectos fisiológicos de las aguas mi­nerales deducidos de experimentaciones en personas sanas, reunidos á los obtenidos por otros medios, y efectos tera­péuticos correspondientes que so determinan por la ley de la similitud.^ Sentimos, en verdad, no disponer dol espa­cio necesario para consignar algunas reflexiones que surgen desde luego del contenido de este capítulo, y hubiéramos deseado que el ilustrado Sr. García López prescindiera por esta vez de las doctrinas médicas que 'Sástenta, y que no están, do seguro, en armonía con los resultados do sus es­tudios; pero respetando los motivos que haya tenido para ello, cúmplenos, á fuer de imparciales, declarar que, así como la critica de las teorías de Bazin yRabutcaii. en lo que se refiere á la medicación hidro-mincral es completa y atinada, y está hecha con gran copia de razones, el criterio terapéutico del analogismo, de la observación clínica y de la composición química de las aguas, adolece (le algunos defectos que no pueden pasar desapercibidos en una obra importante. Los dos últimos capítulos de esta segunda par­te son notables por el acabado resúmen que hace de cuan­tos aparatos han podido introducirse en la práctica para la administración 'do las aguas en todas las formas en quo so emplean ; y el autor, como bien experimentado , ha descendido hasta determinar la forma de los baños, pisci­nas, y las materias mejores que en su construcción deben emplearse, dando así clara muestra do la acertada dirección que está a su cuidado: el mismo juicio nos, merece cuanto consigna de las aguas minero-medicinales de España, decla­radas de utilidad pública, con que termina cata parte do la obra.La tercera os un resúmen patológico, que bajo el titulo de «Patología hidrológica,» sirve para exponer cuantasenfermedades tienen indicaciones hidrológicas, y que dautor ha clasificado también al presentarlas con las últimas noticias de la naturaleza de cada una, y según las moder­nas teorías con que los patólogos han ilustrado muchas de las evoluciones morbosas. Domina en esta parte, como ea la anterior, la idea preferente de relacionar los resultados hidrológicos á los efectos morbosos, y por eso ha debido poner un formal empeño en esclarecer todas las doctrinas que á la patología hidrológica conciernen, ya quo tau opor­tunamente señala todas las indicaciones y las formas de llenarlas (¡uc las diversas enfermedades reclaman, hacien­do estensivo su estudio á la indicación y eontraindicacio'̂  que en general tienen estos agentes torapñuticos, al porio' 
do'de las-enféfaedadee,-épocas del año, y condi4o&jo'&

qu
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dlvldüales que 80 deben téner presentes para su mejor ad­ministración.En la cuarta parte se ocupa aisladamente de las aguas minero-medicinales de España, del extranjero y algunas de Ultramar. En esta reseña comprende en el primer capitulo todas las declaradas de utilidad pública hasta el año ante­rior, y dá una larga y minuciosa noticia de las que no es­tán declaradas oficialmente con aquel carácter, acompañan­do algunos datos sobre las principales del extranjero y do las Antillas.La quinta y última parte es la legislación del ramo en nuestro país, á la que vá añadida una copia do los docu­mentos que vieron la luz pública en nuestro periódico, con ocasión de la polémica sostenida por los médicos directores sobre la organización de los establecimientos de aguas mi­nero-medicinales, y la institución .de médicos-directores do baños. Finalmente, lleva por apéndice una noticia de la documentación que las disposiciones vigentes exigen á los médicos-directores de baños, (¡ue sin duda estimarán los que aspiren á estos destinos, y al final acompaña el mapa balneario de España, que es tan conocido de todos desde que fué publicado por su autor.Tal es el juicio que nos ha merecido la rápida lectura de la reciente obra del Sr. García López, al que felicitamos, esperando con fundamento que no será la última vez que contribuya con sus producciones á enriquecer la literatura médica española.
P. I.

E l  x a n tliiu m  sp ln o su m  c o n tra  la  rab ia.Por lo cruel do la afección y por el desarrollo que esta suele adquirir en la coronada villa y en otras provincias más ó menos afortunadas, durante los calurosos meses próximos, creemos conveniente dar cabida en nuestras columnas, traducido al pátrio idioma, el articulo que acer­ca de este particular acaba de ver la luz pública eií el J o u r ­
n a l  d e  T h é r a p e u tiq u e , debido á la pluma del Dr. Grzy- mala, de Krivoe-Ozeroj Podolia.Enemigo de la especificidad en medicina y en terapéu­tica, cree dicho profesor quo la acción fisiológica del x a n -  
tlitx im  s p in o s u m ,  diaforético monos poderoso sin duda que el jaborandi, dá ó dará en época no lejana la esplica- cion de sus efectos contra la rabia-, profesión de fe que juz­ga indispensable tratándose de un remedio contra enferme­dad tan temible.Esta planta quo crece en muchos pulses, que se encuen­tra on el Mediodía de Francia, que abunda en PodoÜa, neutraliza in fa lib le m e n te  los efectos dcl virus lísico á condición de quo so administre á tiempo, es decir antes que so desarrollen los accesos de tau terrible doloucia.Habiendo empleado el x a n th iu m  por espacio de muchos años, no ha observado el Dr. Grzymala Un so lo  caso que 
8 0  haya resistido á su acción, á pesar de que lo ha admi­nistrado lo  m én o s  c ie n  veces , tanto á los hombres como á los animales mordidos por perros y lobos rabiosos. Y  á na­die sorprenda, dice, eso número, pues ejerciendo más de veinte años en un país on quo es muy frecuento la rabia, fiólo viendo diez casos cada año, suman sin duda bastantes más.¿Cuáles son los efectos fisiológicos de este medicamento? Eb un sudorífico, un sialagogo y un ligero diurético, cuya acción no es tan pronunciada como la del jaborandi, y ade­más nunca produce á la vez estos tres fenómenos, sino que en unos enfermos obra como diaforético, on otros como fiialagogo y como diurético en algunos. Eleva algún tanto la temperatura del cuerpo y acelera ligeramente la circu­lación; algunos pacientes se quejan de cefalalgia, do náu­

seas otros y no falta quien vomita la primera dósis del me­dicamento. Además del estado continuo de traspiración, que se observa todo el tiempo que dura el tratamiento, so­brevienen de vez en cuando durante el dia desvanecimien­tos súbitos. Por lo general, aumenta el apetito y no tras­torna las digestiones el uso de esta planta, quo so suele administrar en polvo las más de las veces.La dósis áque debe darse á un adulto es la de 60 ceu- tigramos de polvo seco de hojas de x a n th iu m ,  repetida tres veces por dia y continuada durante tres semanas. A los niños menores de años se las dará la mitad de esta dósis. Inútil es decir, que el Dr. Gr:íymala. que desde que posee este medicamento no teme á la rabia, jamás cauteriza las heridas, puerta de entrada del virus lísicrf:Hará unos doce años, uno de sus perros, acometido de la dolencia que nos ocupa, mordió á otro, á una vaca, á irn cerdo, á vtn gato y á una grulla domesticada. Por espacio de tres semanas fueron sometidos al tratamiento la vaco, el cerdo y el perro, y en ninguno de los tros se desarrolló la afección. En cambio el gato y la grulla, á quienes nada se hizo, murieron de hidrofobia el uno á los tres y el otro ó los once dias después de haber sido mordidos.Durante la guerra de Crimea una numerosa familia, compuesta de doce individuos, fué toda mordida por un lobo hidrófobo. Pues bien; los seis que fueron asistidos po; el Dr. Grzymala en el hospital de Olschauka, curaron; y los otros que fueron tratados por el c a u te r io  a c tu a l  y por la administración diaria del polvo de c a n tá r id a s  y otras sustancias, murieron en el espacio de doce á sesen­ta dias.Hace dos años, seis perros de caza, propiedad de dicho profesor, fueron mordidos por un perro rabioso (secuestra­do esto animal, murió á los dos dias con todos los sínto­mas do la rabia). Tres de ellos fueron encerrados y, sin ad­ministrarles medicamento alguno, murieron al cabo de 15 dias con todos los signos característicos de aquella enfer­medad; los otros tres, á los que, sin privarlos de libertad, se administró durante tres semanas 30 gramos diarios de polvos de x a n th iu m ,  viven aun y no han tenido el más ligero accidente.En 1873 fué mordida por un perro rabioso una hija del conde Malachoski, propietario de las comarcas do Odessa, y sujeta al trat.amiento arriba dicho, no esperimentó la me­nor molestia: igual resultado se consiguió en Agosto do 1874 con un niño de siete años.Para abreviar refiere el profesor tantas veces citado, un hecho escojido al azar entre más de c ien to . Durante la guerra de Crimea fueron mordidos padre é hijo por un per­ro que creian rabioso; poro como las heridas que presenta­ban eran múltiples, inclinábase á pensar que el animal es­taba sano. Para asegurarse, pues, se llevó á su casa á un porro de esos señores que también habia sido mordido, y á los tros dias murió hidrofóbico. Desde entonces administró á los dos clientes el x a n th iu m  y ámbos curaron perfecta­mente.Fácilmente so comprendo que la dósis para los ánimales debe ser mayor que para el hombre. Así, en 1868, habien­do sido mordido todo un ganado de reses vacunas por un lobo rabioso y sucumbido ocho con los síntomas caracte­rísticos, se administraron á cada una de las restantes 96 gramos diarios de x a n th iu m  en polvo, por espacio de cuatro semanas, con lo cual ya ninguna padeció esa enfer­medad.Todos los hechos quo hemos relatado, dice al terminar el Dr. Grzymala, son positivos y reales, y existen pruebas en su apoyo. No los ha creado su imaginación, sino quo lo son personales, como más do otros ciento quo podría citar. Así, pues, confia en que los esperimentos quo el profesor Gubler piensa practicar con las hojas do esta planta, á fin de averiguar su acción fisiológica y terapéutica, vendrán encomprobación do cuanto acabamos de decir.
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UTuevo p ro ce d im ie n to  p a r a  la  a lim e n ta c ió n  
fo rza d a  de los e n a je n a d o s .Dejando á un ludo las ventajas y los inconvenientes que tienen los distintos procedimientos ideados, vamos ú dar á conocer uno nuevo debido al Dr. Antonio Ritti y desti­nado no á sustituir á los oíros, sino ú reemplazarlos en ciertas y determinadas ocasiones. Lo espondromos con to­dos sus detalles y describiremos el manual operatorio que, á pesar de su estrema sencillez, requiere cierta destreza, adquirida fácilmente por la costumbre, gran rapidez de ejecución y sobre todo un ayudante inteligente que sepa combinar con habilidad sus movimientos con los del ope- radi4j'. Para hacer más clara esta descripción, intercalaremos un caso clínico y al final haremos algunas reflexiones.Un militar de 24 años de edad, principió á padecer el año 1870 una lipemanía con ideas de persecución. En 1873, bajo el influjo de las más violentas alucinaciones, se agravó de tal manera su estado, que, creyendo haber cometido hor­rorosos crímenes, se arrodillaba delante de cuantas perso­nas iban á visitarle y les pedia perdón: se desnudaba, co­mía sus escrementos y frecuentemente había necesidad de intimidarle pára qué tomara algún alimento. En el mes de Setiembre hubo que apelar á la alimentación forzada con ayuda de la sonda esofágica, por cuyo modio se le adminis­traba diariamente un caldo con yemas de huevo en sus­pensión y carne cruda triturada y además vino y aceite de hígado de bacalao. Sin embargo el enfermo iba enflaque­ciendo de dia en dia y llegó hasta no pesar más que 48 qui- lógramos._ Para vencer • su obstinación se le administraron, pero sin resultado, las duchas, y entonces se recurrió A la elec­tricidad según el procedimiento indicado por Morel. Los dos polos de la pila de Ruhmkorff se pasearon por la nuca y por las partes laterales del cuello, pero el enfermo quedó impasible. Suponiendo que su obstinación en no alimen­tarse dependía do la anestesia de la mucosa de la farinê e, se hizo pasar la corriente por este órgano, en la parte su­perior y lateral del cuello, inmediatamente por debajo de los ángulos de la mandíbula inferior. Bajo el influjo de la electricidad se contrajeron todos ios músculos de la reî ion, y se observó á la vez el fenómeno esterior del segundo tiempo de la deglución, es decir, el movimiento ascenden­te de los cartílagos de la laringe. Bien demostrados estos hechos, pensóse en aprovechar los movimientos artificiales de deglución para hacer tomar al enfermo una alimentación más racional. Y esto era tanto más fácil cuanto que apenas se resistía á la introducción de la sonda esofágica. Se pre­paró pues, una pasta compuesta de caldo, algunas gotas de ron y 40 gramos de carne cruda machacada; se le dio una cucharada, de esta mezcla, un ayudante le cerró la boca y entonces se hizo pasar la corriente, y como era fácil de pro­veer, la electricidad, supliendo á la actividad voluntaria, operó la deglución de la sustancia nutritiva: de esta mane­ra continuó alimentándose todos los dias, tomando además de lo dicho una especie do panatela hecha con miga de pan y 150 gramos de carne cruda. El enfermo ideaba sin em­bargo. toda clase de medios para sustraerse á esta nueva manera do tomar los alimentos: con la lengua rechazaba lo que se le había introducido en la boca, siendo necesario para obviar este inconveniente, el que un ayudante aplicase la mano contra la boca del enfermo tan pronto como se in­troducía la cuchara, do manera que el mango de esta pu­diera deslizarse entro dos de sus dedos, que separaba lige­ramente cuando por un movimiento brusco sacaba el ope­rador la cuchara, haciendo enseguida pasar la corriente. Entonces luchaba el lipemaníaco contra el agente galvá­nico, y empleaba toda su energía en impedir la contracción de los músculos laríngeos: en este caso bastaba pascar uno de los polos al nivel de uno de los maseteros, mientras que se colocaba el otro en la parte superior y lateral del cuello del lado opuesto, y la deglución so verificaba con rapidez.No tardaron en manifestarse los resultados de este nue­

vo régimen. En efecto, el enfermo fué adquiriendo carnes poco á poco y á las seis semanas su peso se elevaba á 54 quilógramos y medio. Por espacio de cuatro meses conti­nuó alimontándosG de esta manera, y desde esta fecha co­menzó á masticar y á tragar los alimentos, pero no á pre- heiiilcrlos, lo cual rehúsa áun obstinadamente diciendo que «la ley no se lo permite.» A la sazón pesaba 75 quiló­gramos.El procedimiento que acabamos de descubrir, y que, co­mo al principio indicamos, no está destinado á reemplazar á la sonda esofágica, no podrá ser útil sino en determina­das circunstancias, en aquellos enfermos inertes y estúpi­dos, que sólo oponen una resistencia pasiva á lo que se in­tenta para vencer su obstinación, ó en los que conservan el bolo alimenticio en la boca sin procurar deglutirle. En todos estos enfermos el,nuevo procedimiento, además de procurarles una alimentación más racional, despierta la sensibilidad, con frecuencia alterada, de la mucosa de las primeras_ vías digestivas, cuya integridad es indispensable para la ejecución normal de la parte refleja de la deglución.
E l  c a u tc lio u c  e n c ir u jia .En un artículo que hallamos en uno de los periódicos estranjeros últimamente recibidos, encomia el Dr. Gourty las ventajas que puede obtener la moderna cirugía del empleo del caoutchouc, cuyos efectos son muy notables en las úlceras crónicas de las piernas. El modo de aplicarle en esta afección es como sigue: después de lavada la úlcera, y de escitada ligeramente, se la cubre con una venda de lienzo, encima de la cual vá otra de cautcliouc, que á su vez es cubierta por otra de lienzo. Cuando la estension de la úlcera ha disminuido, se abandona este medio y se apli­can algunos vendoletes ceratados, á fin de que la cicatriza­ción sea completa á las dos ó tres semanas lo más tarde.El caoutchouc por su dureza puede también sustituir á las antiguas ligaduras, y Courty no titubea en colocar esto método al nivel de la sección galvánica y del magullamien­to lineal. Con él se han estirpado pólipos uterinos, cuellos uterinos hipertrofiados , tumores del recto y del ano, etc., siendo de notar lo sencillo, fácil y cómodo de este proce­dimiento.Las observaciones de este profesor han sido confirmadas por otros muchos cirujanos. En efecto , ¡VI. Gayet cita el caso de la sección del pedículo de un quiste del ovario á los veinte y dos dias de la aplicación de la ligadura: este éxito se repitió dos veces más, pues la operación había sido incompleta. En un caso de tumor del bazo ocurrió también una cosa análoga.M. Letenneur lo ha esperimentado también en un caso de epitelioma de la lengua, en que la galvuao-cáustia no había dado ningún resultado. Aplicó una ligadura elástica, circunscribiendo el tumor por varios hilos, y á los ocho dias la sección era completa, y la herida que dio por resul­tado, curó rápidamente.M. Monfort dividió en varios segmentos, con el auxilio de algunas ligaduras elásticas, un enorme tumor fibro-plás- tico de la pelvis, y á los 15 dias quedaba seccionado sin que ocurriera el menor accidente.Por último, M. Laroyenne, de Lyon, hace notar que la cauterización hecha en tejidos anemiados por el método do Esmarch, dá resultados más brillantes que la que se prac­tica en partes cuya circulación no se ha suspendido: el cau­terio en el primer caso obra á mayor profundidad, pues pri­vada la parte de líquidos, ni dá humo ni enfria el cauterio, con lo que el operador puede observar mejor los puntos que quiere atacar. Los tegumentps no se enrojecen bajo el influjo del calórico, conservan su color ó palidecen ligera-, mente; la estension y la profundidad de la cauterización no se observa hasta que se han quitado las vendas elásticas.Estos efectos podrían esplicarse por la pérdida menor de calórico que sufre el hierro incandescente cuando no se halla en contacto de líquidos que á consecuencia de la alta
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temperatura á que se hallan üspuestosseovaporau. De aquí fie deduce que es necesario tener en cuenta la profundidad y la duración de la cauterización cuando se práctica con la aplicación prévia del caoutcliouc. Este medio es preferible á todos los demas siempre que se han de cauterizar tejidos fungosos ó tejidos huesosos profundamente situados.
D r . R a m ó n  S k k rf .t .

REAL ACADEMIA DE MEDICINA DE MADRID.

Sesión lileraria  del d ia  1) de M arzo de 187G.Leida y aprobada el acta de la sesión anterior, y después del despacho ordinario, se continuó la discusión sobro las iutiltraciouos urinarias, yEl Sr. C a l v o  comenzó su discurso insistiendo en los adolautamieutos'que ha hecho la cirujía cu lo tocante á la restauración de las partes blandas, y aun de las duras. A éste propósito observó, que ya no podía sostenerse con el Sr. Flüurous, que sea solo el periostio el regenerador del hueso; que el aflujo humoral se verifica en todos los tejidos que lo circundan, y luego sigue la organización y forma­ción dol hueso nuevo; que por lo tanto, tenia razón el so- üor Rubio al atirmar, quo todo contribuye á la constitución del callo; pero debiendo advertirse, que cñ muchos casos el periostio por si sólo basta pura esto íiii.Pasaudo luego al asunto que se discuto, nos ha presen­tado,’ dijo, el Sr. Gústelo, un caso do cálculo uretral c.xtrai- du por uretrotomia, acerca del cual sólo tengo que obser- v̂ur quo esté procedimiento, indicado sin duda en el enfer­mo del Sr. Gástelo, debe usarse únicamente como recurso excepcional.Los cálculos de la uretra constan de capas concéntricas do una composición particular. Se anidan en alguna caver- nita y llegan á sobresalir en el conducto, ocasionando ac­cidentes más ó menos graves. Lo más coman es que sean múltiples, pero á veces son únicos. El Sr. Gástelo condujo el cálculo hasta la mitad do la uretra, y yo entiendo que se le hubiera podido fracturar y extraer en pedazos sin ne­cesidad de practicar la uretrotomia.Las fístulas urinarias se curan tanto mejor, cuanto más se acercan á la porclon membranosa, y viceversa, en razón de la iullueucia de las erecciones en la consolidación do la cicatriz, y esta es una do las razones por las cuales debe huirse de la uretrotomia.Pasemos á la grau cuestión de las inhltracioues urina­rias. Son estas muy graves por sí mismas, y por las enfer­medades quo las motivan.Ante todo, debo rectiücar una aserción del Dr. Rubio. INüs dijo ipie las infiltraciones penianas oran más graves que las perineales, y precisamente sucedo lo contrario. Son más gravos las quo se acercau á la vejiga, como las que se observabau en las antiguas tallas en quo se hacían dilata­ciones violentas.El primer acto patológico que motiva una intlltracion urinaria, es á moñudo consecuencia de la operación de la talla, y por, eso se aconseja no e.xocder do los límites de la próstata. Lo mismo sucede con la uretrotomia de dentro á fuera para remediar las estrecheces, la cual puede tambieu ocasionar infiltraciones si no se la practica con la prudencia que correspotide.Pero la enfermedad que con más frecuencia produce in­filtraciones urinarias, es la lesión traumática de la uretra. Los soldados do caballeria, los palafreneros, cualquiera que reciba una contusión con discelaceracion de la uretra, expe­rimentará una hemorragia, espasmo, estrechez y consecu­

tiva infiltración do uriiui. Eii estos casos suele hacerse in­tolerable el acto de sondar, y se forman luego cicatrices y estrecheces iüodulares. Eu algunas'ocasiones han Rogado á caerse las partos blandas, quedando denudados los tes­tículos.Otras veces hay herida externa ó interna, y, si no son paralelas, so verifica l'ácilmpnte la infiltración.Por fm los cuerpos extraños, venidos del exterior ó del interior, producen á menudo soluciones de coutiuuidad é infiltraciones consecutivas.Hay, como se sabe, infiltraciones lentas y rápidas.Por lo demás, no existe un tratamiento determiiiadu para las iuíiltraeiones. Por de pronto convienen las iuci- sioués para dar salida al líquido infiltrado, y ya nadie acon­seja hoy el cauterio actual, de más difícil ajílicaciou y más lentos resultados.El segundo precepto es habilitar el conducto natural, para lo cual no hay regla fija, porque todo dependo de las 'circunstancias.Yo me acuerdo de un caso muy curioso: una jóVeu de 22 años, se introdujo una horquilla eu el conducto de la uretra. luteutamos el Dr. Alonso y yo extraer el cuer­po extraño con varios instrumentos, y ul fin necesitamos hacer una pequeña incisión, con cuyo auxilio logramos nuestro- objeto.Se ha hablado aquí de las diflcultades que ofrece la próstata.Esta glándula es un terrible enemigo do la vejez; pro­duce desórdenes que, si una y más veces se vencen, al cabo ocasionan accidentes mortales. La causa de los infartos de esta glándula es á menudo un eretismo sostenido por excesos venéreos. De todos modos, este órgano es eu sus padecimientos tan pertinaz y rebelde, que origina con exce­siva frecuencia la muerte de los atacados.No suelen seguir á este iufarto de la próstata inllltracio- ues urinarias, á menos que sobrevengan iullamacioues y ulceraciones consiguientes.Más frecuente origen de inflamaciones son la bleuurra- gia, la blenorrea, las estrecheces, las fístulas uriaarias. A los flujos mucosos suceden las estrecheces, detrás de las cuales se va formando esa ensenada de que aquí se ha ha­blado. Llega un momento en que, pudiendo aún pasar la orina, no se consigue ya introducir instrumentos. Gasos hay cu que con mucha dificultad y paciencia pueden los entermos mismos introducirse bordones; pero otras muchas veces toda tentativa es inútil. Esta lesión dá poco á poco origen á tumores urinarios, que pueden convertirse en iu- íiUracioues.A veces se establece también la uremia, ó más bien la amoniomia, porque ol nombre de uremia debe reservarse á la retención do la urea eu la sangre. Pasteur, quo persi­gue todas las fermentaciones, ha sostenido que la orina eu la vejiga no se hace amoniacal, si no se introduce próvia- meute eu ella algún fermento. Sin embargo, cu la discu- siou de la Academia de medicina de París no se ha queri­do admitir sin pruebas la aserción del Sr. Pasteur. No ha faltado quieu sostenga que el mocu-pús, en contacto con laurea, produce el carbonato de amoniaco, sin necesidad de contacto del aire ni de fermento orgánico.Sea como quiera, las estrecheces y demás causas de las infiltraciones son las que principalmeuto deben combatirse para evitar uuovas innitraciones; perú repito que para este lili no puede darse una regla uniforme.Goueluiré diciendo, quo las inflllraciones urinarias son un acompañamieiilu terrible de muchas males, y no pue­den estar sujetas á un mismo tratamiento.Y en cuanto á la uretrotomia para la extracciou do cál­culos de la uretra, que debe cou'.úderarse como un proce­dimiento osecpcioiial.• El Sr. C a s t k l o  rectificó diciendo que no (lescouocía las indicaciones de los cálculos detenidos en la uretra; y qué en el caso referido por él, estaba ya el cuerpo extraño, no on la parte modia do la uretra como había entendido el se­ñor Calvo, sino cerca de la fosa navicular, habiendo prac-
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5ü2 EL SIGLO MÉDICO.ticado entonces una ligera iucision con ©1 solo objeto, de extraerle entero para poder estudiarle mejor.Con io cual, y habiendo pasado las horas de reglamento, 
9» levantó la sesión.

E l  SecrGtariOy 
M a t í a s  N ie t o  S e r r a k o .

Discurso pronunciado en la inauguración de las sesio­
nes de la Real Academia de Medicina de Madrid, en 
el año de 1876, por D. Basilio San Martin, académi- 
09 numerario de la misma (1).

(Coñtimacioii.)VILCon el nombre de sordera nerviosa debe designarse la fjue no depende de lesiones orgánicas más ó ménos per­manentes en alguna do las partes del oido, sino de pertur­baciones, debilidades ó anulaciones funcionales, más ó mé­nos transitorias.El tipo de la sordera nerviosa lo ofrece sin duda la que resulta del uso interno de las sales de quinina, tomadas á la dosis de uno ó más gramos: en tales casos el enfermo oye con alguna dificultad la voz que so le dirije, como si se produjera á una distancia mayor, y siente zumbido de oidos y entorpecimiento intelectual, cuyos tres fonómeuos constituyen una sordera nerviosa, sordera transitoria, cu­ya duración no excede generalmente de veinticuatro horas, y que vá desapareciendo á medida que el medicamento es eliminado del organismo.Existe otra sordera nerviosa, que so prosonta como sín­toma importante en algunas fiebres graves: si la fiebre des­aparece y el enfermo se cura, la sordera desaparece mas veces, pero otras queda como resultado de la oiiformodad: en el primer caso la perturbación fue funcional (dysecia nerviosa), en el segundo debió quedar lesionado el tejido nervioso (copUosis orgánica).Por estos ejemplos so comprende la transición fácil de uua cophüsis do carácter nervioso á otra de carácter orgá­nico, y so pronostica sin dificultad que, admitida la sorde- na nerviosa como expresión de un trastorno funcional sim­ple, sin alteraciones de elementos ó tejidos orgánicos, su número será escasísimo.No siempre, sin embargo, ni por todos so ha considera­do así esta clase de cophosis, porque los libros mismos, es­critos por ios más distinguidos especialistas, en el capítulo ó capítulos destinados á explicar esta sordera, incluyen afecciones, anomalías y otras alteracioues del oido interno, que son cosas muy distintas entro sí, y más distintas aún comparadas con una simple neuropatía. Toynbée, por ejemplo, divide en dos clases las enfermedades que pueden producirla, subdividiendo la primera en tres grupos: 1.® Coumociüues. i.*  Acebn dol frió, y 3.* la in­fluencia do diversos virus; y la segunda en dos: 1.® Exci­tación mental escesiva, y 2.® debilidad física.Al leer estas divisiones so concibo la esperanza de ha­llar numerosas sorderas neuropálicas, sin otro género de lesiones; pero pronto se vé en los casos prácticos con que enriquece su exposición, que • son oscasísimos los que uo van acompañados de alteraciones orgánicas, y esto no pue­de atribuirse á ignorancia del autor, sino al método em­pleado, y sobre todo á la costumbre de considerar cómo nerviosas las sorderas cuya causa inmediata se supone re­sidente en el laberinto.Pero por fortuna, á medida que la otología progresa, el número de sorderas nerviosas va menguando.Troeltsch dice á este propósito: «se puede juzgar de la influencia que tiene sobre la frecuencia do la sordera ner­viosa el grado de instrucción dol médico, considerando las

' fases por que ha pasado Kramer (deBeriiu;, el especialista más antiguo de nuestra época (1868). Todavía hace poco

(1) Véase el iiúm. 1.104.

tiempo, este práctico consideraba como nerviosas la ma­yor parte de las enfermedades del oido, según el cual per­tenecían á esta clase más de 50 por 100, opinión que sos- tenia con energía, á pesar de las pruebas contrarias pre­sentadas por otros médicos; pero hoy, gracias al estudio atento de la anatomía patológica, á cuyas enseñanzas se ha rendido, admito que el número do sorderas nerviosas no es más que el 4 por 1.000» (1).Pero aparto de las enseñanzas que puede darnos U ne­croscopia, urge el investigar, durante la vida, las enferme­dades orgánicas que pueden existir en las diversas partes del oido, las que estén al alcance de nuestros recursos diag­nósticos, para averiguar la causa do la sordera, y para evi­tarla en lo posible, con cuyo objeto es indispensable reco­nocer con cuidadoso esmero el oido externo, la faringe, la trompa de Eustaijuio y el tímpano mismo; y si esta parte dol oido medio no puede verse, los fenómenos morbosos observados en las demás que sou visibles ó tangibles en el aparato acústico, ofrecen datos preciosos para conducirnos á formar un diagnóstico racional de las enfermedades lo­calizadas en ella; y sólo después de haber hecho esta in­vestigación con inteligencia y solicitud, se puede lícita­mente pensar en una cophosis puramente neuropática, en el sentido que la vengo considerando.El estudio uecroscópico de los sordo-mudos, lejos de contradecir este modo de pensar, lo confirma. Es muy co­mún y frecuente el atribuir la sordo-mudez, la congénita principalmente, á una sordera nerviosa, error extendido entre todos los profesores do los institutos de sordo-mudos y entre muchos médicos; la observación, sin embargo, cor­rige tan equivocada como perjudicial opinión.De 36 autopsias de sordo-mudos, dá cuenta Toynbée cu­ya estadística he creído conveniente reproducir.(2). Como puede verse ou este interesante documento histórico, las 36 autopsias ofrecieron al estudio de los observadores le­siones visibles en uuo ó en más do los diversos comparti­mientos del aparato acústico, á saber:10 que corresponden al nervio lesionado de otro modo,15 al laberinto,10 al tímpano,7 á la membrana del tímpano,3 al conducto auditivo externo.
uuo u

Estos hechos y el detenido estudio de las enfermedades localizadas en el aparato de la audición, prueban que la sordera nerviosa debo considerarse como excepcional, as como la curabilidad de la sordo-mudez confirmada, á cuyo asunto voy á dedicar algunas líneas que desvanezcan Con­ceptos equivocados y esperanzas infundadas.Por el año de 1853 dió á luz Meniére un libro eu 4.® de 408 páginas, cuyo libro contiene todo lo que se dijo en la Academia Imperial de Medicina do París para resolver esta cuestión, y para discutir acerca de la educación de los sor­do-mudos.Como suele acontecer, las opiniones de los distinguidos módicos que tomaron parte en la discusión, fueron distin­tas y aún opuestas, y no podían en efecto estar muy en armonía, si el asunto era mirado bajo un punto do vista distinto.Al citar este libro nomo propongo analizarlo, porque seria inoportuno en esta ocasión; sinó el advertir que este asunto está estudiado y debatido hasta con prolijidad y que desgraciadamente el resultado de la experiencia permite asentar la siguiente proposición: «la sordo-mudez es incu­rable en la gran mayoría de los casos, y su curabilidad una rarísima excepción,» porque las curaciones referidas por Schmalz, y consignadas on las obras de Levourier, Des-
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EL SIGLO MEDICO. 303mostiers, de Muke, da Ptingsters, deCastbcrg, de Itard, de Curtís, da Delau y de Cooper, coa aer poco numerosas, al­gunas de ellas están lejos de poder resistir á un examen científico riguroso, y Kramer, cuya autoridad en esta ma­teria no puede disputarse, después de analizar las referidas curaciones, no tiono inconveniente en afirmar: «que hasta el presente (lo decía en el año 1848) nadie ha curado un Jurdo-mudo,» y añade: «el problema de la curabilidad de esta enfermedad (la sordo-mudez) no so ha resuelto toda- Jía. y es probable que jamás lo sea do una manera satis­factoria. »
{Se cmcluirá.J

GACETA DE LA SALUD PÚBLICA.

d s ta d o  s a n ita r io  d e M a d rid .En la semana última han dominado los vientos S-0 . y 'i-O., especialmente el primero; el barómetro ha llegado '/07‘43 y bajado hasta 700*44 ; la temperatura máxima ja sido de '22®3 y la mínima de 3®7. La cantidad de lluvia tn milímetros ha sido inapreciable muchos dias v en alcu- ha llegado á 1 * 1.La inconstancia y variabilidad del estado atmosférico Jüduce en la marcha y carácter do las enfermedades mo- iltcacioiies muy diversas, que no son las que en iguales épocas se presentan otros años. Los afectos catarrales han predominado marcadamente en toda la semana y las infia- aciones agudas se han complicado tomando en el periodo _e su declinación un carácter tórpido , y haciendo necesa- 
*0 el intervenir con terapéuticas activas. Las fiebres gás- ricas, gásti'ico-catarrales y catarrales, se han mostrado gran tendencia á las remisiones y exacerbaciones muy marcadas, propendiendo á las terminaciones por lisis más á las criticas.Los reumatismos, que en los primeros dias de la semana ao modificándose favorablemente , han vuelto á exacer­be con las humedades de los últimos dias. El número de Unciones ha sido menor. Las fiebres eruptivas han dis- líQuido notablemente.CRÓNICA.
lin;?**®"'®*’ Lan concedido los de jefe  superior de ad* j. f 3.1 L r . D . Ciríaco Ruiz Jiménez por los largos y 08 servicios que tiene prestados en el ramo de Sanidadil Terminábamos el articulejo^ omero anterior, en que hicimos un ligero examen cri- , “ 0 ia excelente memoria de nuestro ilustrado amigo el lora M   ̂ I®® siguientes términos: c-üna preguntaira p  ̂ Exorna. Dipiilacion: ¿Se publicarán de igual ina- ¡lj¿ propio tamaño y forma, las memorias de los oíros de su dependencia?»—A qu í, donde no es ocu °  las personas investidas con alguna autoridad  ̂ pen en satisfacer dudas de este género, no era cosa de aquella nuestra, fuera tan pronta y dignamente s; g| p®- Pero no ha sido así, y  lo celebramos m uy de ve- Ute señor marqués de Relorlillo, dignísimo pi esi-i- Oe la cojjjii-jon provincial de Madrid, se ha apresura- ¡'"'Sirnos una alenta carta en que manifiesta que las i[) jw* referentes á lodos los eslablecimientos tendrán edi- como acredita una de la Inclusa, Colegio de r a l j  Maternidad, que nos ha remitido adjunia.á nuestro respetable y digno amigo el señor -en I atención, y mucho celebraremos que haya siem- ¡la,.,'  ̂ ^‘pulacion p8rsonas igualmente celosas para llevar pensamiento tan ú t il , cuyo abundantísimo fruto '"ero A hasta que haya trascurrido suficiente"lopr Lacer un examen comparativo de las. ‘‘S, y sacar de ellas provechosas deducciones.<1© l a  v a c u n a .  En todas partes se con- icredit  ̂ virtud preservadora de la vacuna, y mejor lo sp ^ ‘̂ Liése el debido esmero en la vacunación, lomara como vacunados á muchos que realmente

no lo están, y si la revacunación no se echára tan al olvido. — En Baviera ocurrieron el ano de Í8 7 í, 1.427 casos de vi­ruela (próximamente el 3 por iOO de la población), de loe cuales murieron 21o {un 15 por 100 de los atacados). Pues bien, sólo 94 no habían sido vacunados, lo cual prueba cuán­to se estima allí la vacunación y fallecieron 47 (el 60 por 100); mientras que de los 1.333 vacunados , falleceron sola­mente 168 (el 12,6 por 100}, y entre 2 i i  que babiau S'do re­vacunados, sucumbieron tan solo 8 (el 3,6 por 1 0 ü .)-E l 50 )or 100 en los no vacunados, poco más del 12 en los que o habían sido, y poco más del 3 en los revacunado.s, marcan )ien las ventajas de la vacunación y la revacunación.
O tra  d octora. Según leemos en im periódico extran­jero, acaba de doctorarse eu medicina y círujía en U  U n iver­sidad de Ziirich, una lóveii que comenzó en 1371 su carrera. Se llama Prnucisca Tiburtias, es natural de Rambiu, en la isla de R üien, y versó su discurso sobre el óxido de ázoe en las operaciones. E l decano la contestó elogiando en breves frases el celo y capacidad de este nuevo docior del sexo fe­menino.
UTuevos ca te d rá tico s. En la Facultad de París acaban de proveerse dos cátedras, la de patología médica y la de historia de la m edicina, vacantes por renuncia de M r. Bouillaud y muerte del Dr. Lorain. Para la primera se presentaron candidatos los doctores Jaccoud, Peter y Potain, y fué nombrado éste último; y para la segunda los señores Parrot y M aurice Reynaud, y fue elegido el prim ero. A l anunciarlo así un periódico francés, lamenta, no los nom­bramientos que han recaído sin duda en profesores disíin- guidos, sino la falta de una especie de Privat docentes, los cuales, por su enseñanza ó por sus trabajos, adquirieran el derecho de ser nombrados profesores titulares de la cátedra que eu vacante desempeñaran.
O á te ilra  v a c a n te . Se ba m andado proveer por oposición la cátedra de Materia farmacéutica animal y mine­ral, vacante en 1.a Facultad de farmacia de la Universidad de Santiago, por haber sido trasladado á la de Madrid el señor D  Anlonio Bfunet, que 1.a desempeñaba últimamente.
D e fu n c ió n . La Facultad de Medicina de Berlín aca» ba de sufrir la dolorosa pérdida del D f. Tiaube, eminente práctico fallecido á principios de la pasada semana. Su^ obras principales son las siguientes: «Causas y naturaleza de las modificaciones que ocurren en el parénquima pulm onal de.<pues de la sección del nervio v a g o .— Algo acerca de la producción de las sofocaciones.— Algo acerca de la patología y  fisioogia esperim enlales.—De la acción de la d ig ita l.— Síntomas de las enfermedades de los aparatos respiratorio y circulatorio.—Sobre la patología y la fisiologia.> Su m uerte ha sido muy sentida por la facultad y  en general por todos ¡os profesores alem anes.j V o  e s  frecu en te. En París ha dado estos dias á luz un niño una jóven que aun no ha cumplido los once años. ¿Qué tal educación podrá dar esta tierna y precoz madre á su hijo?

¡X am b iesi a lli! Y a no sólo en España sino también en Francia hay quien se presta á examinarse por otro y  á convertir de la noche á la m-iñana á ua zote (¡ue en su vida ha saludado un libro, en lodo un grave doctor. Mas no s u e ­le en ningún país como en el nuestro salir tan bien librado el que á conirubandu tal se dedica. Eu efecto, descubiertos no há mucho en Francia dos mocitos, de 48 años el examinando y do 49 el que sólo con su bolsillo contaba para adquirir un título, han sido condenados, el un o á cinco años de trabajos ¡orzados y el otro á cinco de reclusión.
E s  d ig n o  d e ap lau sn . LaSociedíií francesa p ara 

tocoTvo de IOS heridos ha acordado en una de sus últimas se • siones consagrar lOi.OOO francos cada año para repartirlos entre los 1.0 0 heridos más necesíta los de la útlinia guerra franco prusiana. Además ha abierto un crédito da 80 000 francos para asegurar á los que mu-ieron en A eiuania unasepultura decente y colocar dó descansan las cenizas de snsso dados una piedra que recuerde la Francia. Digno es de aplauso el patriotismo que anima á los individuos de e-a So- ciedad.
A p u n te s  b io g rá fico s. Nuestro antiguo amigo el Ur. ü. i.eon A n el j  »in , perdido poco hace para la patria.— a  quien prestó muy distinguidos sei vicios duranie su larga carrera m edico-m ilitar— ha tenido la buena suerte de e n ­contrar un biógrafo que haga duradera su memoria. Con m u ­cho gusto hemos leído, bajo el modesto tU ulo que al p rin ci­pio hemos puesto, el excelente articulo que le ha consagrado
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su compañero de glorias, y bien puede decirse tauíbien de fatigas, el erudito doctor D . José María Santucho, director que ha sido de! cuerpo de San dad m ilitar, a l cual ha honra­do siempre y honra todavía. La vida del D r. A nel, vida do severa observancia de sus deberes, de celo infatigable, de honor, de Ir-altad y de sacrificios, es bien conocida de sus contemporáneos. De ella darán una idea á las venideras ge­neraciones los Apuntes biográficos que le h.í dedicado el doc­tor Saulucho. Ambos pertenecían á esa generación médica, que va pasando á lodo correr, educada en los antiguos reales colegios.
U n  n u e v o  p e rió d ico . Se ha repartido el prospec­to de El Progreio médico, periódico que ha de empezar á publicarse en esta córte el dia 8 del corriente mes, dirigidopor D. Ju a n  González de San llornan. Celebramos mucho la

* • !  t  ____r » ___________ ___ . .  l .lvenida del nuevo colega á la arena periodística, y  ojalá losigan otros y  haya para todos mucha ciencia que publicar y  muchos suscritores, y vida muy larga. La aparición do muchos periódicos nuevos siempre dá indicios de vitalidad y de entusiasmo cienfíGco.
ESTAFETA DE LOS PARTIDOS.Los profesores de medicina y cirujía que piensen solicitar las plazas de médico y  cirujano titalares de Navahermosa, lengan presente que dicha villa consta de 8 00  vecinos, y que hay en ella un licenciado en medicina y cirujía y  dos médi­cos habilitados, los que cuentan con las simpatías de la ma­yor parle del vecindario.VACANTES

La de médico-cirujano de Ibo (Alicante); las solicitudes hasta el 27 de Mayo (no dice la dotación).— La de médico y la de cirujano de Albatera (Alicante); sus dotaciones t .U o  pesetas. Las solicitudes hasta el 2 de Ju n io .ANUNCIOS LITERARIOS.
L A  COINFERENCTA

SANITARIA INTERNACIONAL
CELEBRADA EN VIENA EL AÑO DE 18 7 4 .SUS ANTECEDENTES; SU OBJETO; SU HlSTüBU; SUS DOCTRINAS

Y BUS CONCLUSIONES.

E xd iM íi é ímpimacioH. d tl Jvicio ceítico que D. Luis Elíxelles ha. 
puUkado acerca de la vusina-ron KL püCTon

¡ ) . FRANCISCO MENDEZ ALVARO.
Delegado que fue del Gobierno espaíiol en la eipresada Conferencia.

U n temo en 8." francés que «oBsta de 291 págicaa y  el“̂ n ^ sV o hallará el lector en este libro uua cum plida noti­cia  tocante á la  Conferencia sanitaria de V n n a , y la im ­pugnación á que tu titulo se refiere; encierra además im - m-rtantes datos relativos á las antenoies Conferencias de PaÚB y  Oonstantinopla; muchos y mu}( curiosos inform es de )o que ha sido la  sanidad m arítim a basta el día en el nuestro y e n  otros pal-es de Europa, y  finalmente elconjun- lo de ta doctrina fcauitaria actual.Ofrece por tanto no escaso interés para los profesores ae higiene, para las Juntas de sanidad y  sus vocales, p arales Directores especiales de sanidad m arítim a y los restantes fnneionarioB en los puertos, para los de los lazaretos, y on tin para los médicos en general.Se vende á A  en las oficinas de E l  S ig lo  M é ­dico  y  rem ite á provincias haciendo el pedido al A dm i­nistrador de Cite p ciiódioo, y  acompañando letra de la  e x ­presada cantidad ó libranza del g iro  niútno.

DICCIONARIO DOMESTICO. S i r / l drio uaivoreat d.- couooiuiiwntos úti es. —E»ta torcera tir constará da siete cuadernos do á diez pRegos cada nao (14 págin 'S, 320 colnm ua'), y  saldrá c  n regularidad uno câ  mes Precio de cada cuaderno: B pesetas en M adr.d y 3f sotas y 25cénts. en provincias, frauco de porte.Se han publicado los cuadernos 1 .?  y 2,®Se baila de venta en la librería extianjera y  Daoionali D . C . B ailly-B ailliere, p'aza de Santa A n s , nútn. 10, M'.d~
A N A LES

DE LA  SOCIEDAD GINECOLÓGICA E SP A SO LÍE stá de venta el primor tomo de Oota im portante re» ospet'ial, que £..raia un bonito volumen de 376 páginas.Precio: 50 reales.Loa pedidos se harán á la  dirección del periódico, del Príncipe, 27. y á la  librería de D . CárloB Bailly* Hiere, plaza de Santa A n a , 10.
B ase s  de esta  p u b lic a c ió n .Los Anales de la Sociedad Ginecológica Espam la se pok! can en cuadernos de 32 páginua en d.® m ayor, á lo méí con su correspondiente cubierta, el día 30 de cada mes.P b e c io s  de  su scb ic io n . E n  Sí&drid, semestre, 20 re«i año, 40.—E u  provincias, semestre, 22; año, 4 4 .—E a  Ollf m ar, año, 80.—E xtranjero, año, 00.

Ma n u a l  d e  p a r t o s ,  p o r  e l  d r . c o r t e j a b b j ISegunda edición. Se vende eo las librerías de Sanebr Cabe de O^rretas, 21; B a illy -B a illie re , y en casa del óí’ calle  del Príncipe, nóm . 27, M adrid.
LA SALUD.

MANUAL DE HOMEOPATIA PARA USO DE LAS FAMILIAS
i . ' edición outeramonto refundida y  aumentada.Este tom ilo se vende á  4 rs. en M adrid, farmacia m eopática del doctor Cesáreo M artin Som olinos, la  pn ra establecida en E sp añ -., In fa n ta s , 26, j  se remite áj v in cias con el aumento da los seDos de franqueo y  e« ficado.

ELEM EN TO SDE
P A T O L O G IA  QUIRURGIC-POB

A. N É L A T O N .
SÍ&UNDA EDICION.V E R S IO N  E S P A Ñ O L A  DERAMON SERRET COMIN,

Eedactor de El Siaio Mbsico.YMANUEL M. CARRERAS SANCHíS»Uedactor de Bl G¿kio MÍDico.QntvEGico.Esta obra de tánt? interés para profosores y constará de seis á siete tomos de regalaros dirneusioo^ BU cosU  no esoederá del de la  prim era  flárcíou há veinlf publicada. ,S í  repartirá por cuadernos de 89 p áginas, de t*® 8.® francés, bnea papel y  eemorad * im presión,al pt®°'| c u a tr o  reales oaaderno eu toda España y  c in c o  *** tram ar. •P u n to s  d o  s u s c r ic io n .Los profesores de M adrid se dirijiráu por ahora Ramón S«rret. Jardines, 20, segando, y los de provi® D . Manuel M. Carreras, O ervaat-s, 24, M adrid.  ̂
Está en prensa el prim er cuaderno y  saldrá á luz á w 

brevedadMadrid: 1876.—Iiup, de los Sres- Rojas, Tudescos. 31-

Medí'

LasiUtos I )8S, D( [tantea lo avis UQ tai Ifleos D La thUIQOIrebeld{curan 
ir.pura ; reales Ele. eionei 
Dica (1 ' píWorí más snecesi £l $ ia»aD IdS nuiElanitn<E li íireun E! •«orín más s 

Coi 4 r s , Par leche el úo realei Par caja 1 Pai lates absor 
versa P.u poco 16 rs Pai condtai, ( Pa: mrfj < Pa por ( iíaco Se re El éez 1 ro 6, San en I cías.
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iledicamentos nacionales de ia Farmacia General Española de P ablo Fernandez Ízquierdo.oro de lasFj ífts ó Bepert tercera tin ¡ada OBO (ti dad TiDO ci [adr¡d y  3 e.y BaoioQalioj. 10, Mf.d'
rtante revifj 
) p i^ iaai.iriódico, (¡I } Baílly-Bil
io/a 89 r, á lo méit cada raes, tre, 20 re* Ba ülin
IT E JA R B íj 1 de Saocb asa del soti

FAMILIAS'ade,farmacia 0 0 8 ,  la pr remite ¿ j iqueo y  c»

^ G I C -

N.

ahora * 
e proviu®

aeo8,31’

IHedlcaelon mnriiin.Lssinñnitas curaciones obtenidas con JBtos medicamenloa de plantas m ari- joas, nos dispensan el an unciar cons- tantemente. y  sólo de vez en cuando jloavisamoÁ á los pocos gne desconoz jciQ las virtudes de los célebres especí ificos marinos de Yarto Mouzon.La tisis, las escrófulas, herpes, vicios humorales, flujos de las señoras, toses rebeldes, cataiTos inveterados etc., se curan portentosam ente con el jarabe ¿epuralívo de platUas murinas, frasco 20El cáncer de la m atriz, sus ulcera- tionea y cualquiera perturbación eró nica de este órgano desaparecen con las piWoras raafrícfl/es, caja 20 rs . y por 3 más se rem ite, y por 44 rs. dos que se necesitan para la perfecta curación.El gran depurativo y purifteador de la sangre es la esencia salutífera de plan- laí marinas, frascos de 8 rs.El mejor de los autinerviosos es el aniineroioso marino vegetal, frasco 10 rs.El sin rival para los dolores es el an- lírewmdlico m anno, frasco 10 rs.El purgante más suave las pildoras marino purgantes, caja 12 r s ., y  con 3 más se rem ite.Contra las lom brices, la yaríino, caja 4 rs , desafia á todos los verm ifogosos.Para corregir la mala calidad de la leche y aum entarla en las que crian es el único el Galactó/oro marino, caja 16 reales y con 4 más se rem ite.Para la dentición  el euló¡ilo marino, Caja 12 rs. y  con 4 m ás se rem ite.Para todas las enfermedades hum o leles, erupciones, hinchazón, e tc ., por absorción, cu ra la pomada marina  unt- 
versa', bote de 8 ,1 4  y 20 rs P.iia resolver los infartos crónicos en POCO tiempo la pomada resolutiva, bote 16 fs .Para las grietas de cualquier clase y condic'on la pomada morma contra grie- tas, caja 12 rs . y con 4 más se rem ite. Para teñir el pelo y ’ las canas el Nocanas de Y a r te , frasco 28 rs.Para recobrar las fuerzas perdidas por excesos ó vejez las píídoros ofrodis 
tioco m arinas, caja 30 rs . J  con 4 m as w remite: no tienen rival.El único depositario central, Fernán dez Izquierdo, callo de Pontejos. nu m e­ro 6, botica, M adrid, y R uda, 14; autor, Saa Vicente la B arq u era , y  se venden 00 las principales boticas de provin­cias. Doctor MoBHa.La reputación científica que alcanzó el Dr. J .  M. Meana, y las curaciones sorprendentes que obtuvo con sus lór- *rkola.s en las enfermedades especiales á loe se dedicó, han obligado al sucesor oBntamarina, que ejerce en Ovjedo. a ofrecer á los médicos de España tan inapreciables conquistas.C o n tra ía  aincontinencia de orina» píldoras del D r. Meana, caja 12 r s ., y con 3 rs. más se rem ite. Se obtiene pronto alivio y curación segura. «Píldoras antiherpéticas» de M eana, 12 rs., y  con 3 rs. más so rem iten. Son un probadísimo antiherpético.«Pildoras antisifllhicas» de Meana, ®tja 12 rs., y  con 3 más se rem iten, y á su acción no se resisten n i los pri“ ®epos accidentes sifilíticos, n i los fenó­

menos secundarios y  terciarios, curan­do r.idicalm ente todas las afecciones sifilíticas, sin consecuencias ulteriores.« T in tu ra  tónica an tico lé rica »  de Meana, frasco 30 r.s. L as disenterias, diarreas crónicas, las en teritis ó infla­m ación de la  m em brana interna de los intestinos, la colitis ó inflam ación del colon, tienen el m ejor remedio en esta tin tu ra , probada en los casos m ás ar­duos. N o puede rem itirse por correo. Vende y rem ite los medicam entos del Dr. Meana, Fernandez Izquierdo, Ma­drid. Pontejos. 6, botica.
BOTICA DE ESCOL.-VH.

p i l d o r a s  I n g l e s a s .Especiales contra las blenorragias y leucorreas. C a ja , 18 rs.
P i l d o r a s  d o  I . a r r a .Especiales contra el herpetismo y vicio herpético en sus varias m ani­festaciones, tanto internas como es­te rn a s. C a ja , 16 rs.

E n o l a d e  t é n i c o  e s t o m a c a l .V in o  de g ran  utilidad para los convalecientes y recomendado en los estados dispépsicos y dem ás afec­ciones del estóm ago. Botella, 20 rs .U n icam en te se venden estos m e­dicam entos en la F arm acia de E s ­colar, plaza del A n g e l, núm . 3, M a­drid.

F o c l o n  r e c o n s t l t i i y e n t o  d o  a e c U e  d e  
h i g a d o  d e  b a c a l a opreparada por el doctor F on t y M a rtí.Hacer desaparecer los inconvenientes de la adm inistración del «Aceite de h í­gado de bacalao» ha sido el objeto de esta  preparación, habiéndolo consegui­do de ta l m odo, que sin  perder n in g u ­na de sus propiedades se hace tolerable hasta para los estóm agos m ás d e lica ­dos, reuniendo la  ventaja de poderle asociar, no sólo á uno de los mejores com puestos de hierro, que es sin  duda a lg u n a  el «ioduro ferroso,» sino ta m ­bién á la «quina.»—Precio: sPocion re­con stitu yen te de Aceite de hígado da bacalao » 12 rs.— «Pocion re co n stitu ­yente de Aceite de hígado de bacalao con hierro y quina,» i6  r.s,— U nico de­pósito en Madrid, calle del Caballero de G ra cia , núm . 23 duplicado, farmacia del doctor F o n t y M artí.
T a c a n a  T c r d a d e r a .«Linfa vacuna,» do origen ó de pro­cedencia legitim a inglesa, obtenida coa todo esmero y garantizada por el m é­dico especialista de la vacuna S r . B a- la gu e r, en su in stitu to  de vacunación, Madrid, calle da A toch a, núm . 08, c u a r­to p rin cip a l. Tubos á 30 rs . que se re m iten certificados por 33, y cristales á 12 r s ., que se rem iten por 15. Diríjanse los pedidos á D . Pablo Fernandez Iz­quierdo . M a d rid , calle de Pontejos, núm . 6, botica .CAFÉ NERVINO MEDICINAL-

S E C R E T O  Á R A B E

EXCLUSIVO BEL DOCTOR MORALES.Cura infaliblem ente toda clase de dolor de cabeza, incluso la jaq u e ca , losacciden- •tes, las congestiones cerebrales, las p ará- lis is , los vahídos, la debilidad m uscular ó nerviosa, g e n e .s l o local, las malas digestiones, los vdm itos, asedias inape-

I n ñ i i t i  certificaciones de m édicos, farm acéuticos y particulares, acredi­tan curaciones con el Café nervino rebeldes á todo otro tratam ien to . . .Se vende á 12 y 20 r s . caja , para veinticuatro lazas, en todas la s p n n c i-  0 8  venue a 1*  j  j p ir a ñ a  V del extran jero; en los depósitos deM a d r id ° S t o r  Sim ón M MiqueU Borrell. Blesa, G ra u , V illaron , O rtega, Oal- Hernández, Perez N e g ro , Escolar.^ U lzu rru n , J u s t , S . Oeaüa y Fernandez Izquierdo. Pontejos, 6 . - E n  los depósitos de Madrid y provincias se rebaja el 2Ü por 100 desde seis cajas en adelante.D E P Ó S IT O  G E N E R A L ;
E i ip o K  y  M in a ,  18 , M a d r i d , P p « M op fttpw »

m ñ a c e a  a n t i - s i f i l í t i c a ,
ANTI vasíiU BA  Y ANTI nERPÉTICA

OEIi ESPECIALISTA EN SIFILIS DR- MORALES*Remedio eficaz y seguro para la radical curación de la  sífilis , venéreo y  hernes en todas sus formas y períodos, bien sea reciente ó crónico el p ad eci- TTiiénto Se dan y remiten gratis prospectos á quien los pida.Se vende á 30 r s . botella en las principales boticas de toda España , i d -  cluso en la del S r . Fernandez Izquierdo, Pontejos, 6.D E P Ó S IT O  G E N E R A L :
E zp o a s  y  M in a ,  18, M a d r i d ,  M p . M o r a le » .Be adm iten consultas por e.scrito, previo el pago de 40 rs.

M adrid, «alie de P o n trjo » , n ú m , «.
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ANUNCIOS EXTRANJEEOS.

CATÁLOGO GENERAL
DE LA

AGENCIA FRANCO-HISPANO-PORTUGUESA.
FU N D A D A  EN 1845.

D IR EC TO R  P R O PIE T A R IO : D. C. A. SA A TED RA .

P A R I S :  5 5 ,  R U E  l ’A lT B O B T .- M A R R I I I :  8 f ,  CALJLE D E l i  S O R D O .

la  primera Tez que se publica (ea el 2 L “) con anuno’oa intereeantea para la  farm acia, perfumería com ercio Á in. dnatna. Como loa anteriures. comprende Im  principales especia idadea d© F ran cia , Inglaterra Austria ete «nnnt loB^cnatro p r .co B  (por m oyo, y MOBor en E ,p .« a  y  F ro .o ia) , que dobon ooBoJor l Í T e a „ , e ^ ¿ ‘ ;ma’olmi¿o7pt^^^^^^
i,“a o r 4 ' : s r ;  ó 'oi’^ í ^ b f í :  - . i ’o i o B e r o i ^ c s ^ r B S.1 ^ S jn c ia  á loa precios por mayor, y a  sea de Paria, em balaje, porte y adeudo por cuenta del
podTd,/  ’ “ i ’*'*"™ > “ - ‘'O I» oapilal d o „ l  “? ía g °B ’l̂ .lDesde lft45 su casa do M a lrid  tiene un Stock de las eapscialidades extranieras más en bncra Rí ^su casa de Parí» las rem itiría juntam ente con todos los productos que so necesitrn y á los precios más favorahi bien rem itirá su casa de Ma irid á las p roviuci.s cuanlS géneros hay en la  córte^ U nes f  o S o s  e“ t í o ™ c h ^ á n  48 horas de haner recibido las órdenes porte de cuenta del comprador. lías personas coa las cm a lern o  T £ L  lo a  ̂  ̂ ? ^ ° T m P 0 k"t^ANTF^ “ r ° T '  acompañar sus pedidos de los fondos ó buenas referencias. A gen cia  eliM PUK^AiN  l E . —L a  A geecia  se encarga hace treinta años, además de toda clase de comismTiftti entra wropa ó Am érica, de los cobros de créditos españoles en el extranjero, ó extranjeros en España • de la  toma v  tra^t T iK gio s; en fin, de los trasportes, cuya práctica ha probado durante Jos mnchfís años q n e \ a  r^presLÍado á u t  p“  S r  d» lo» f fe n o .c a m le , de Mednci 4 Zaragoza y A l i c a t e ,  y  de Par,a 4 Lyon y  el Med,ter’, l ñ e o : ; : K T w t o  i n t o n a X i ”

París: 55, rué Taitbout.—Madrid: 31, calle del Sordo.2 l í r ú l o g m - r e , ¡ r i r a t o ^ “ ” '” d e p o titaric  de proviaoiaa, diatribuyeB p r e íí, eat.
OOTA Y REUMATISMO

Licor y píldoras del Dr. Laville,L a  m edicación a n t ig o to s a  y a n t ir e u m a tis m a l del D r. la y iH e , de la  fa c u l­tad de Palie «a con juecotitulo refutada infalible oesde 3i) años acá no solo con. tra losataques, sino también contra las re^iaidas Tal es su eficacia que bastan dos 6 tres cuekaradttas para curar los dolores más agudos De todos los autigotoBOs conocidos, el del Dr. L av ille  es el único que ha sido 
analizatío y plenamente aprobado por t \ j e f e  do optraciones quioiicas de la Acade­
mia de Medicina de París. Es por cons geiente el solo c ie n t íf ic a  t  o ficia lm en te  reconocido y  que ofrece todas las garantías. í.eer lo» numeresoe testím onus v el inform e del célebre químico ^sstan  Henry al final del librito que se da gratis en todaslas farm acias. Precios. L ico r, 48 rs.j Píldoras 46 rs ^falsificación , exíjase la  firma delDepósito general, P a e ís ,  Pharmacie Céntrale Dorvaulí, 7, rué de jo u y .  E o M a-  PEIP por mayor, 4yeR«a/'raneo- española. Sordo, 31; por menor, S r is . M . M iquel, Ocafia Borrell. O Ésof.lHr. K Hoinandez. *

i s w B j J w ade S A R R A Z I I V  M l C H K I j j d e  A I X  en P r o v e n c e  (F m n eíd ). Curación segura y pronta de los re u m a tis m o s  a g u d o s  v cró- í?™®  también de la g o ta , lu m b a g o , c iá t ic a , etc., etc.—Precio • 4 4  r‘ . En general basta un frasco.Depésiío CB P a r la , casas de M M .D o r v a u l t et C*, P h i l i p p b  L e p b b v r b  et C% ^  M ad rid , por m ayor, Agencia Franco-Española, Sordo,31; ñor menor•U. Mjquel,8. u can a , Ortt?ga y  Encolar.

PRIM ERA  M ED A LLA  DE ORO
BS LA LXPOSIC/OS iNTEBNACiOSAt, P a RIS, 1 8 7 S .Alcaluides, lenenos y todos los medicamentos dosadosrORXA DB Gránulos y Grajeas

GARNIER-LAIViOUREUX Y C*Mae da 15 años de ezistancia han jnstifl- «ado la superioridad de nuestros productos.í^*wrn«eafro#e«o.—V IÉ -G A R IV IE R , farmacéutico, S13, rué Saint-Honoré, Paria.La Agencia franco-espaaola, 31, calle del Sordo en Madrid, dd  g r d tis  la noticia ex­plicativa de la composición y empleo de estos productos. Enprovincia, los deposita- ríos de dicha Agencia.
VINO Y JARABE lODOFOSFATAOOS DE

a U lN A  FERRUGINOSA
d e  V IK - G A K IV 'V K K

E l  m e jo r  d e n í r i f i c o c s e l

IcM (le

e m p le a d a  c o n  la  O d Ó l l '  
p a s t a  d e n ta r i a ,  

v e r d a d e r o  c a r m í n  d e  la  b o c a .

THAPSIA DBLE PERDRIfiL REBOOILLBAD.roTnlsivo, que apenas se conocia hace quince silos, es hoy un . T w m  STJ^M í  ̂ enérgicas, reconocidas p¿r todas lasPredo  ̂22“ f  Desconfiar de las falsificaciones y  exigir I Í b dos firmas.Droix de la Bretonnerie; Madrid, Agencia O ^ g T  8res.M. Miquel, 8. Ooafia , Eacoíary

Polvos dentrificos de Píiilippe
iJabon de VegetalínaI pá ra lo s  c ü t i s f i n o s y  d e l ic o d o s .P a r i s : P hilippe et C'®, M ,  m e  

d 'E n ^h ic n .n iad riu l: por m ayor, Age 7icia  
Vfranco^española, Sordo , Z 1 ;p o r  

m enor sn s depositarios 
de M a d r id  y  p ro vin c ia .

i

J

M,
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io é in< mtando comer-indo en íJerloay ranjerador; ya gan iosígunas,. Tam - in á las ncia ely  E n -e pri- ipefiias ;ional.
Is este
^0
!76 .loiadüs
istifl- ictos. lE R , ’aria. e del a ex- !0 da sUa-SA

Tratamiento curativo de la  t is is  p u lm o n a r  en todos los grados • de la t is is  la r ín g e a  yen general de las afecciones del p ech o y de la g a r g a n ta  con elSILPHIUM CYRENAÍCUM
Ptvmvido con una Medalla de plata en laExpoeicion internacional de Parte 1875Ensayado por el p r  L a-val, aplicado en los hospitales civiles y  militares de París y  de las principales ciudades de Francia.El S U p h iu m  se administra en Granulos, en Tintura v  en Polvos.D E R O D E  &  D E F F É S ,  farmacéuticos, únicos propietarios y  prepa- Drouot, P a r ís . — Por m ayor, en M a d r id , Agencia franco-radores, 2 , r u é ----------, ---------  .  _____española. Sordo 31; por menor Srcs. M. Sliqsol. S. Ocaña. Escolar y ortega.
n Medalla de ORQ', — Prima de 1 6 ,6 0 0  i r .

Recomendada por la Academia de Kíedicina.E L I X I R  r e c o n s t itu y e n te , d ig e s tiv o  y fe b r ífu g o , conte­niendo la to ta lid a d  de los principios de las 3  q u in a s  (amarilla, 
roja y  gris), principios obtenidos por medio de numerosos vehícu­los y  un material nuevo y  poderoso.

EL
MISMO FERRUGINOSOc o »  haee  <fe F o u fa to  <tc M lierro  e o tu b tr .Este producto, experimentado en los hospitales, ha dado los mejores resultados, especialmente contra la in a p e te n c ia , la d e b i­lid a d  g e n e r a l, el em p o b re cim ie n to  de la  s a n g r e , la e lo ró sis , c o n s e c u e n c ia s  d e l p a r to , etc.P A R I S  : 22 . r u é  D ro u o t.lADRID : Agencia franco-española. Sordo. 31. — Por menor, Sres M. Miquel, S. Ocaña, Escolar y  Ortega. — BARCELONA, Borrell, herm” .

5 0  a ñ o s  d e  b u e n  é x i t o .
P A P E L

Su inmensa popularidad es debida á fcu acción eficaz y constante, confirmada por numerosos tetti- monios de mé ticos , contra los 1 CONSTIPADOS, INFLAMACIONES DEL •pecho , DOLORES ItEDMÁTICOS, LTTM- BAGO y ESQUINCE3. Oura proiila-
PARIS, R Neuve, S . Mtrry, 4'), PARIS, f  urdidas t

’ ’ /*  » l a s  QUEMADURAS h a c ié n d o la s  e u -pnrar y  cicatrizar pronto. Flexible y  ligero, sa apiic* fá c i mente en todas laspartes enfermas, y principalmente sobre el pecho y  las espaldas que preserva delcontacto del aire: en este caso obra como curativo y  como preservativo. E n  fia08 el mejor de todos los tópicos para los callos de loa píés. Véase el prospectoque esplica las numerosas aplic> clones de esce papel y  la  mañero de emplearlo.Be vende, en Madrid, por mayor en la  Agencia franco-española, calle del Sordo 31*por menor á 10 rs. el rollo y 6 el medio rollo, Sres. J .  Sim ou; B o n e ll hermanos-’r .  Moreno Miquel; Sánchez Oca8a; Ortr-ga y  Escolar. ’
¡G R A N  É X IT O  E N  P A R IS I

VELOUTINE FAYPolvo de arroz especial preparado con bismuto.
X M P A liP A B L E , IIVVJISIIILE A  A D H E R I A T E .D a al efitis frescura y  trasparencia —Precios: caja  con borla, 22 rea­les; siu borla, '7 .Inventor, C H A R L E S  F A Y , par-fumenr, 9, rué de la  P a ix , Parle.En carta ca^a hay una noticia sobre el oso de la  V E L O U T IN E .En Madrid, por mayor, A g  ncia franco español*, Sordo, 3 l ;  por m e- Bor Sres. P. G arcía, Frera, Morales, M . M iquel, Ocaña, Escolar, Griega y  Perfumería Inglesa.

JARABE PECTORAL D ES^  GEORGES.curación inm ediata de la to s , catarros, plenreafa, coqueln- • ® ig la liT * ’ •̂* “̂ *̂ *̂*> pulmonar, asma, pneum onía, broíqu itis , anginas,M Sordo, 31. Por menor, á 16 rs,, señoresw . M iquel, S . Ocaña, B scoIrt y  Ortega.

LA SOLUCIOIN O 0E Tdisuelve los elementes mórbidos de pulmones y  cicatriza las heridas p u lm o ^  nariae. M uy «preciada por la u nauim íU ^ dad del cuerpo médico, Ja han adoptadA ^ en los hospitales civiles y m iliiares un número consiutrable de m édicos.BegularmcDie prescrita éntrela olitn- te a m edica, produ e de aia  tn  día nue­vas consideraciones. (Véause las obser­vación sen  el Jcurnal de medecine etchU  
rurgie p n c i íq u e , Le M aneute Médical, 
Archives generales de medecine.)Cura, t*o solo las eutermed de* do las vías tespiraicrine, sino um bieu  Jas do los huoeüB, jus qu-braduras, denticiones peuosas. raquitiemo, escrófulas, «te.Depósito general: Ph. Eborlin, boule» vard ae la  Madtleine, 1, Marseille ( F r .k -  cía),— Madrid por mayor, Ágenoia fra^a co-fcspaCoJa, Sordo, 31; por menor, á 16 reales, Sres. RorreJl hermanos. Moreno M iquel, Sánchez Ojaftf^, tíacolar, Ortega, JuBi, y  en las piincipales farm acias de España.

lopti,

A gita  (lo JM ElilSia do lo4 c a rm o lita a .B O Y E B , tínico sucesór, P A R IS .RUE TARANTE, H ,Contra la  ap.rpleg(a. parálisis, m areo, fi itos. destuajus, cóleras, jaqueeas, in - djgettioDes, « te. Véase el prospecto.líu Madrid, por mayor A g a n tia  fran­co-española, bordo, a i ;  por ineLor, á 7 rea es tra'.co, suo dfpositívrios de Madrid y  provincias.
enfermedL O S  G R A N U L O S  y  e l J a r a b e  faydrncotiln a s iA tie a  de J .rarfflaoéatios en jefe de la marina en PoadiebofT.Son, según el doctor Casenave, mé­dico del hospital de Saint-Louís. el remedio más eficaz contra las afec­ciones rebeldes de la p ie l ; ez tm a . p jo rta í, liguen, prurigo , empeines, etc' Depósito general ; Farmacia labélenre. 99, r . d A b o iA ir ,P aris ,y  en las nrinci- pales farmacias de todas !a.s ciudades.

OE LAS

B E B I D A S  G A S E O S A S
Guia práctica.T r a d u c id a  a l  E s p a ñ o l.. ' . J w  dedican á laUtil fabricación de Aguas de Selíz y de bebidas gaseosas en general, y  los indi­viduas que quieran ocuparse de esta lucrativa industria, deberán procurarse y  leer con atención la Guia publie.ada J* Hermann-Lachapelle. Verdadero vianual de instrucción práctica, ilus­trada con 80 ¡aminas, es el compañero indispen.sable del fabricante. Exigir en cada ejemplar la  estampilla de J .  Her- m ann-Lacnapelle.Dirigirse á todas las librerías y  en especial : M a d rid , Sres Merly. Serra y Sivilla, 11 calle de S ‘  M iguel; B a rc e lo n a , SrMMerly,SerraySivillá,8,calledcMendi- zabal; P a r ia , M'-J.Hermann-Lachapelle, autor editor, 14-i, faubc Poissonniére,en­viándoles 24r*en sellosó libranza de correos.
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NO MÁS OPERACIONES DE OJOS.E l AQ-UA C E L E S T E  del doctor RouBseau. para )a cura radical de las oufer- modades de ojos, cataratas, an>aurÓ8ÍH, iuflamaciones, e tc ., fortifica las vifctas débiles, quita la  gota serena y  aplaca Jos dolores, por muy vivos que sean. Las persones que tun adviértanlos efectos de som bias y  opacidades pueden estar seguras de recobrar la  vista en diez ó qnioce dias. E n  P a i * l s ,  casa de M «  P . P a u l l l o i i  (flucfsor. J n e ( | u e t  « le  5 I o y ) ,  farm . 12, rué de Saint-Peres.Precio en España, 4 *  r s .  frasco .—Kn Madrid, por m ayor, A gencia franco- ogpafiola. Sordo, 31. Por menor, sus depositarios de Madrid y  provincias.Se encuentra también en casa de loa mismos depositarios el verdadero CA* O H O O  D I B O L O G N B , per demás útil á los fumadores. Precio, 3 rs.
O JO S Pomada antioftálmica de la viuda Farnier.

Remedio soberano contra las enfermedades de los ojos y  de los párpados, conocido hace ya más de un sig  o y  autorizado por decreto.Desconfiar de las falsificacionoa, que cunden en especial tn  España. E x ig ir  el tote de Sarro íHdríado blanco con las iniciales V  F  , la  cubierta de papel blanco en quo bay la  firma la atadura de cinta roja, m antenida con un selío en lacre encarnado cen la letra T .Para la  venta al por mayor, dirigirse al propieta. río 3/. T/ieuíí'er ainé, en Thiviers, Francia (üordogue'*.— Kn liiep^úa á la  Agein-ia franco>'’spafiola, Sordo, 31, en M adrid; por menor, Síes. M . Miquel, S . Ocafia, Escolar y  Ortega.CHLORODYNA.E s el único admitido por la  facultad de Lóndres como el más precioso de los descubiertos; el mejor remedio contra la toj, tisis, bronquitis ij asina.— Co' júralas fata'es enfermedades: dipteria, fiebres, garrot'úlo\ tiene una acción casi milagrosa con’ra la  diarrea, y  es el único específii.0  contra el cólera y  la disenteria.— Gort^ los ataques de epilepsia, Ti’siérico, palpitaciones y  pasmos; alivia la necra?^ta, re?í- 
m iiism cs, gota, cáncer, doloresde muelas, meningitis.E x t r a c t o s  d e  a lg u n a s  c a r t a s .—«Lord Fraucis C o tv y  escribe desde Mounls «Charles Donegal, 11 Diciembre de 1868: «Habiendo comprado t i  año últim o, por «esta época la Chlorodyna del D r . J .  Collis Browne de M . Davonport, y  consi- sderanio este remedio como maravilloso, deseo que so me mande media docena »de frascos.» «E l señor conde Russcll ha participado á la Escuela de m edicina »de Lóndres haber lecibido del cónsul de S  M . en M anila un oficio anunciándole »qne el cólera había sido allí terrible, y  que el único remedio tfioaz era la  C h lo - »rodyna.»—(Véase la  Lar\cet, de Lónclrrs, Diciembre 1864.)Véndese en Madrid y provincias en casa de los depositarios de A gencia fra n ­co-española, 3 1 ,calle dcl Sordo,la cual vende p^>rmayor ytia sm ite  los pedidos.PARA QUITAR LA MÁSCARA A LOS

FALSIFICADORES DEL HIERRO QUEVENNEBEMOS AÑADIDO Á lA CDBIERTA QDB HA LLEVADO HASTA LA FECHA
2° La ¿tíqueta eslam-Ademas de miostra marca 1® La firma Mda en 4 colores cuyo dfl fAbricd íiuo v.! es conocida: del fac-simile, impreso i*n-  ¡nvenlor. negrores adjunlo. Tour ériiet contrcÍÂoQiot imitAtiooa

cxl}?or cetto 
étIquGttú en
qii iJroJ>ARIS,

lios falsificadores espenden productos que poseen el aspecto 
esterior del Hierro Quevenne y que son en realidad impuros, 
ineficaces y perniciosos para la salud.

Para curar la A n em in ,e l F m p o h r c -  rim icnlo de In NHnsi'e.los «’nlore» 
pnlHlOM y los ■•laiicoHcllilEKKU
liUíYílN.NE legilimo, el unten que ha sido apro-Deposito general en casa do EM ILIO  GENEUOIX<4. fUf tíe» Beaxix-.\rta, ParlaY rx L.\8 PllIXCIt'ALLS DOT.Ü.IS.

í)í7ííô or/n.Acír(íenii<jrfeAíerfte«jirt< esíníi- nilamentc superior á todas lasdemásprepi' raciones ferruginosas.«BliUilHARDAT, cati'driitko do Is Facultad de Medicina deParis. Anuario de 18(i9.gíElfrascndehierroconlaniedidaespecial. I K  f»< g  — EOO grageas.....................  8 »
g f  -  101} -  ....................  8Vcui^aT^poru^ '̂^^euKa7uñ8^^^üuoií^^o^^^®n^^h(jTa^aiiruoJ 31.

ESENCIA DE ZARZIP.IRRILLA DE COLBERT.D E  L A  F A R M A C IA  C O L B E R T  E N  P A R IS .

A V I S O  I M P O R T A N T E .

D E P U R A T IV O  P O R  E S C E L E N C IA  para la curación del virus procedente de antiguas enfermedades, y  empleado por los más célebres médicos para el tra» tamiento de todas las afecciones de la  piel, herpes, granos, etc.V enta  por mayor en M adrid ,A gencio franco-española. Sordo, 31; porm enor, á 24 r s ., Bros. Borrell hermanos, Escolar, M . Miquel, Saaohea O cafiay Ortega.

A  los señores médicos, a l clero, los dentistas, los maestros y  otras personas que desearen obtener el diplom a de doc­tor ó de licenciado de una universidad exti aojera.— D irigirse con carta certifi­cada á M K D I C U S , 13 . P la z a  d e l B e y ,  J e r s e y  ( I n g la t e r r a ) .A G U A  S O B E R A N A  D E  P L A N C H A ISPARA HACER RENACER EL CABELLO.Este agua, cuya reputación es euro­pea, evita la  caida del pelo, pues des­truye la$ películas, que t'- nto perjudican á su de&airollo. Su uso da al pelo más rebelde flexibilidad y  hermosura.Pedidos, á 15 rs . fra sco , A gencia fianco-espafiola, Sordo, 31.— Seis fra s­cos por 80 rs.
JABON BALSAMICO ( B .  D . )D E  B R E A  D E  N O R U E G A .Tónico, refrescante; sn nso diario Im­pide y  cura todas las afecciones d é la  piel. Precio, 6 rs. H . B O C K  de D E F R E Y , París. 26, rué O ad et.—M adrid, por m a­yor, A gen cia  franco-eepafiola, Sordo, .31; por menor. Sres. M orales, F re ra y  Perfum ería Inglesa.

P a s t i l la s  p e c to r a le s  d e  K e a t in g .Remedio universal y el más apreciado del público: más de 5iJ años de constante éxito en Europa, China é Ind ia. Cura la tos, asma y  afecciones do la garganta y del pe he, agradable y eficaz, no tiene ni ópio ni otro producto deletéreo, y pueden tom arle las pureonas más deli­cadas.Véndese en cajas de cartón y  de hoja de lata de varios.tamafios Precios, 18 y 8 rs.—M adrid, A gencia franco-etpañola, Sordo, 3 l ; por menor, Sres. Borrell her­manos, Escolar, M . M iquel, Ortega y  S . Ocaüa. ; .H cu V 2,
o tfl ü

' .2 i?; g  H  
¿  
ti^ss- ^

_  2 .-Hw o 2 a tí 2!HS o s oS  o  a» £
°  B  .5 ti “  «  10

- • 5 'i
..2'O o

+> NN 2 «i, « UN S ?i
< V  CT-S _ -■ g«oo■ «.tígl-s'gu? S d-2ti t«d fl o> PiO S  tíiS <U o á'S ¿ o
P  o (13

aiM ^ a-'—'  a

. o  >>

o  ÍL h  f i  lU 10 ■■ 4>
P P tí'

-P P—tí p ^ 'E
«  >>

a a T5 1 tutí g-H
ft's

O «  d .S  o ^ t* tS wu

i f l i lM-q J j - P¡a • * .,5  w
c® .
P °  3- s-p 2 ifí o C -os . u  u: -a y . .

o « rV. <0.5

ÍS

K i>
núm
(rali
toda
vecli

lOU'i

co.

Ayuntamiento de Madrid




